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REPRES5ENTACION  JURÍDICA, 

ALLEGATO  REVERENTE, 

que  íe  haze  por  parte  de  las  Religio-  ^^^ 


♦i 


W>^ 


nes  de  efta  noble  Capital. 
AL  EXCMO.    SEÑOR 


^M 


^^  DON  JOSEPH  MANSO  DE  VELASCO, 

íiu  Cavallero  del  Orden  de  SantiatJO,  de]  Coníejo  de 

,»&liÍT,^*  ral  de  eílos  Rey  nos,  v  Provincias  del 

^^fl  Perú,  y  Chile 


í^    fu  Mageílad,  Theniente  General  de   fus  Reales    ^ex^^^ 
'¿^^-*    Exerciros,  Virrey  Governador,  y  Capitán  Gene-    «^t^'^*» 


tm 


4p    PARA  QUE5U  EXCELENCIA  SE  SIRVA 

^S^W   íie  revocar  {  hablando  con  todo  el  aparato  de  ref- 
2bS^^^    pe(5lo,yhumildeíu!TJÍrsion)el  Authoprobeido  el    «^ 


m 

*< 


'^lli* 


J2gt 


dia  diez  de  Enero  de  eíle  año  de  quarenta  y  íiete;    ^.^1»^' 

en  que  con  parecer  del  Real  Acuerdóle  Juñicia,    ^'Jf!^ 

mandó  entre  otros  puntos  Su  E.  que  para  facilitar    4lftAtlÍ* 

la  mas  prompta  reparación  de  la  Ciudad,  los  Cen-    4ll^^ 

ios  coníignativos  redimibles,  impueños  fobre  ias 

Caías  de  ella,  íe  reduxeífen  á  Ja  mitad  de  fus 

principales  impoíiciones,  quedando  erj 

la  porción  recidua  al  dos  por  ciento. 

FORMÓLA,  A  DILIGENCIA  DE  LOS 

Ínter effhdos^  El  Do¿l.  D.  Antonio  Jofeph  Alvar ez   ^^^ 

de  Ro /;,  y  Su  ñ iga.  Colegial  del  Real, y  Mayor        *^. 

de  San  Pbelipe,  y  San  Marcos.,  Abogada 

de  efta  Real  Audiencia. 

Impreílb  en  Lima :  Tor  Francifco  Sobrino^ 
en  Calle  de  Barranca,  año  de  1747- 
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'  KÉp^  a'noOJE  ,  QuSe  CONTABAN  ^VEINTE, 
^tí^^'^íí^ll  y^^^'^^^^O  año  próximo  paííadoj  demiUe- 

:á5f| I      vf|2'  t^cientos  quarenca  y  íeis,  como  á  las  diez  y  media, 
r^K-J;  JL^ifS  rpbrevino  vn  horrible  terremotOj(|ue  en  poco  inHan- 
^^i^íSfe  ^*^  iaílimó  los  Edificios  de  efta. noble  Capical.Saíieróa 
*^r^?|^,^^^,''JS  vecinos  arombrados  del  extrago,  y  temeroios  de 
■otra  Ruina,  á  vi  viren  las  Placas,  Huertas^  y  Campojs, 
hufcando  íeguridad  en  lo  mas  indéfenfo,  y  abrigo  en  el  mÜmo  de- 
íimparo.  Elia.mvjtacion  pausó  diveríbs  inaíes,  cuyas  comunes  miíe- 
ñas,  fueron  efpuela  á  los  ingenios  para  imeditar  arbitrios  del  reparo; 
?if  Síf  ^^^^^  ^^  ^^^^  P^*^  f"3s  próvido  la  repoblación  de  h  Ciudad. 
,í.^M:^.    Eíie  diélamen,  gue  íolo  c/iaba  en  J^  opinión  como  diíeur- 
^,  prendió  también  en  el  Señor  Fiícal,  para  que  fueíTe  Providen- 
cia; y  fu  heroyco  zelo  del  bien  pubiico,  en  los  primeros  rigores  de 
calamidad,  hi^o  á  V.  E.  la  Coníukade  fox.  r.Tepreíentando  (  ende- 
lernpeño  de.  íu  cargo  )  (^ue  del  defrregl_adb  methodo  de  vida,  que  fe- 
guian  los  vecinos  donde  eílaban,  íe  podria  originar  grave  detrimen* 
ló  á  iií  República^  y  eípeciaímente  de  "las  humedades,  y  deíabrigos 
de  las  Hiierías,  encenderíe  alguna  Pefté,  íl  otros  males,  en  que  pu^ 
dieífen  peligrar  los  mas,  que  ja  componen.    Y  qué  eran  omiííbs  en 
reílitüirfe  á  fus  Cafas,  por  eílar. gravadas  de  Ceñios,  y  no  querer  far 
bricailas  en  beneñcio  de  losCeníualiílas;  por.  cuya  razón  íe  Jes  de- 
bían dar  algunos  años  de  hueco,  para  que  alentados  con  efla  vacante 
en  la,  fojucioa  de  réditos,  mas  (eexforzaííená  la  erogación  de  el 
reedificio.  '  C 

":..  ?  ,  ^°"  ^i^^  ^^  eíle-pedimentq,  mandó  V.  E.  queel Cabildo, 
Jüílicia,  y  Regimiento  de  eíla  Ciudad,  informaíTe  /obre  la  materis; 
y  con  lo  que  dixo  (  ciñendoíé  en  todo  al  miímo  intento  del  5eñor 
Fifcal  )  íe  dio  traslado  al  Promotor  Fiícal  del  Arzobiípado;  Defen- 
for  de  Leg£dos,  y  Óbraspias;á  las  Religiones,  y  Hoípitales;  y.  íe. 
pLííieron  publicas  Proclamas,  para  que  todo  el  reílo  de  Capellanes,, 
y  Cenfualiítas  íe  preílentaííen  dentro  dd  termino  que  íe  íeñaló,  á 

A  víar 


Víar  de  fu  derecKo;  lo  que  hizierori  todos;  vnos  conííntierroD  nana- 
mente  en  la  vacante  de  réditos^  pero  fuplicando  fueíle  con  ia  ma- 
yor moderación;  y  otros  con  ciertas  diferentes  condiciones ,  y  cir- 
cunílancias,  afsi  lobre  la  naturaleza  de  los  Ceñios,  como  íobre  el 
efíado  de  las  fincas. 

3  Concluidas  todas  eflas  diligencias  (y  algunas  otras,  que  no 
conducen  á  la  inteligencia  del  íuceííb  )  ordenó  V.  E.  fe  llevaííe  la 
cauía  al  Real  Acuerdo  de  Juílicia;  y  en  junta  ád  dia  diez  de  Enero 
de  eñe  año  de  47.  íe  mandó  por  punto  general  entre  otras  ceías :  que 
los  Ceñios  coníignativos  redimibles,  fe  rebajaíTen  á  la  mitad  de,  íus 
principales;  y  que  la  parte  recidua  rentaííe  al  dos  por  ciento;  y  que 
en  los  dos  primeros  años  no  pagaíTen  cantidad  alguna:  para  que  alen- 
lados  los  Ceníuatarios  con  ganar  la  mitad  de  los  gravámenes,  y  la 
de  los  réditos,  aun  de  lo  que  queda;  íe  reüituyelíe  ia  Ciudad  a^us 
Edificios,  y  íus  Habitadores.  «oionniu;!  »J  .-;* 

4  De  eííe  autho  fuplicó  el  Eílado  Eclefiaílico,  pidiéndole  de- 
ciaraííe  por  nulo,  de  ningún  valor,  y  efeóto;  y  en  caío,  que  nohu- 
vieílc  lugar,  fe  revocaíle,  é  fin  de  que  los  Ceñios  permanecieílenen 

El  Señor  ^^  integridad  deiu  origen.  El  mayor  de  fus  Talentos,  inftruyó  a  eííe 
Doa.  Da»  intento  vn  Docto,  bien  dicho,  maduro  Eicripto,  que  íe  halla  á  fox.ór. 
^r'^ 'r  A^  ^^  ^^^  ^^  '^  materia ;  y  por  auíencia  del  Promotor  Füca.Generaidel  Ar- 
2cdia«o'de  ^^obiípado,  íe  publicó  en  nombre  del  Dcfenior  de  Legados,  y  Obras 
€íla  Sanca  pias.  Allí  corrió  Mercurio  toda  íu  energia,  ydifijndieron  en  ella  los 
iffoí"' Vi*-  P^pin'^nos,  Scevolas,  y  Aquiliosfus  masfolidas  doóbinas.  No  íe  en- 
cano Gene  cuentra  fijndamento  fin  el  nervio  de  verdad,  ni  verdad  fin  los  apre- 
rai  de  eñe  cíos  de  Oráculo:  Con  que  el  acierto  íe  hizo  triumpho  de  íu  pluma, 
tifpado.        y  admiración  a  los  Sabios  cada  peníamiento. 

5  A  efia  repreílentacion  reípondieron  á  fox.  pr.  los  Dueños 
de  Caías  altas,  y  demás  fincas  aceniuadas,  contradiciendo  la  fupiica, 
en  la  parte  que  les  era  perjudicial ,  y  allegándole  á  ella  para  que  íe 
declarafien  las  cí»ias  altas  enteramente  por  libres  del  gravamen.  De 
cuyo  Eicripto  íe  dio  traslado  k  hs  Religiones, y  demás  partes,  para 
que  reipondieilen,  como  lo  hizieron,  infiftiendo  vnanimes  en  la  íu- 
plica,  y  contradiciendo  peremptoriamente  todo  loque  por  ios  Cen- 
íuatarios íe  allegaba. 

6  Hafia  aqui  ha  corrido  la  cauía,  quando  íale ^  luzefia  defen- 
ía,  dirigida  íbio  á  infiruir  la  elevada  Comprehenfion  de  V.,  E. délas 
ciertas  razones,  en  que  eilriva  la  NuHdad  interpueíla  por  los  Efiados 
Eclefiaílico,  y  Regular.  V.  E.  hallara'^'en  ella  robufta  la  Verdad  :aís¡ 
en  los  apoyos,  y  exfijerzos  del  diícuríó;  como  en  la  devilidad  de  íu  re- 
pulza.  La  conílancia  queda  mas  ayroía,  a|  examen  de  vna  obílinacion; 
y  fe  acredita  el  valor,  por  lo  que  ie  refiile  á  íer  Tropheo.  LasContro- 
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v¿}  fias  ion  la  fragua  donde  fe  acrifolan  las  dodrinas*  igual  por  Jo  que 
íe  prueban,  que  por  lo  que  no  íe  deívanecen.  La  parte  de  losCen- 
íuatarióSs  quiío  convencer  los  fundamentos  de  la  íuplieá;  mas  fu  in- 
tentó no  íué  logro,  como  parece  por  el  eícriptode  fox.  ii6.  conque 
fe  hizo  auxilio  negativo,  que  juftifica  la  pretenfion  del  Ecleíiaílico. 
7  En  el  de  fox.  91.  íe  corrió  la  pluma  con  éxteníion  en  be- 
neficio de  las  fincas;  y  en  el  citado  de  uó.  le  deívaneció  eficaz  todo  el 
efügio,que  pudiera  parecer  íatisfaccion.  Lo  miímÓ  íe  praólica  eneí^e, 
para  que  íe  deícubra  ün  aquellos  icortos  embarazos  la  ¡uíticia.  Aísi 
ie  le  dará  luz,  q  aunque  eíté  ciega,  no  juzga  abulto  las  materias,  ion 
fus  ojosjlos  oidos;  y  aunque  no  vé,  bien  mira,  pues  medita,  y  refleccio- 
n2.  Difcurriráíe  en  fus^^- poi'^í  rn'ín^o  orden,  que  íe  hizo  en  el  dicho 
de  fox.  lió.  corriendo  por  los  fundamentos  q  alegó  el  Defeníor;  y  vin- 
dicándolos en  los  números  en  q  íe  contradicen  á  fox.  91.  para  q  íe  con- 
venza el  argumento  en  el  roifmo  lugar  donde  provoca,  y  quede  allí 
íu  memoria,  como  Padrón  de  fu  Ruina.  Exercite  pues  V.  E.  igual 
íu  juíiificacion,  que  íu  paciencia:  aquella  en  la  nueva  determinación  | 

que  ya  íe  eípera;  y  eíla  en  atender  benigno,  lo  que  dice  éíle  Maní-  *  | 

ícílo  que  aísi  empieza.  | 

EXPONESE  EL  DERECHQ. 

i  I. 

S  IIJ  L  primer  fundamento,  que  propuíb  el  Defeníor  como  mérito 
,,  ■*— '  ala  nulidad  delexpreííado  auiho,  confine  en  la  falta  de  fu  ci- 
tación, y  Audiencia,  y  de  las  demás  Religiones,  á  quienes  no 
íe  manifeíló  el  deAino  de  rebajarlas  principales  impoficicnes  de  los 
Ceñios,  Obras  pias,  y  Aniveríarios,  que  firben  losReligioíbs  en  co- 
mún, y  en  particular;  fino  íbiode  los  réditos,  á  cuyo  aílumpto  fe  r«- 
duxo  la  Inílanciadel  Señor  Fiícal.  Y  aunque  á  eílo  íe  qujera  reípon- 
der,  que  íu  pedimento  tiene  dos  conceptos,  vno  de  vna  general  provo- 
cación á  V.  E.  para  arbitrar  los  medios  de  la  reparación  de  la. -Ciudad^ 
en  que  íe  enrienden  comprehendidos  todos  íegun  fucilen  mas  oportu- 
nos; y  otro  que  íe  dirige  á  proponer  el  medio,  que  por  entonces  pa- 
reció al  5eñor  Fiícal,  concluyendo  en  la  Viftade  fox.  44.  que  quanto 
mayor  fueííe  la  equidad,  queíe  praéíücaííe  con  los  Dueños,  tanto  mas 
íe  facjlitaria  la  prompta  Reedificación  de  la  Ciudad,  y  que  por  eíla  ra- 
zón íe  entienden  prevenidos  los  Cenfualiñas  a  todo  lo  que  fueííe  ma- 
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yor  equidad,  y  béneficiodelos  Céáfu'atario3;  pero  vno,  y  otro  es  igual 
mente  deípreciable.         -  ••     '  -•     ',■■ 

~  9^  Porque  en  -!a  provocación  de  V.  E.a  la  generalidad  de  los  me- 
dios^ nunca  pudieron  comprchenderíe  aquellos,  que  en  sí  contienen 
tanconcido  agravio,  y -detrimento  de  los  Ecleíiaíiicos,  Regulares,  y 
demás  inrereíTados.-  Ni  fué  cña.  la  mente  del  5enor,Fiíc-ál;  quien  en  ííi 
pedimenro  manifieíla  la  propeníion  al  a-Üvio,  ydeíahogodel  Pueblo; 
de  que  ion  nO  pa^juefia  parte  los  CeníualiAas:  y  aísi,  aunque  íeles  hi- 
•zíeíieíaberíuinftancia^  lo  general  de  ella,  no  puede  pafíar  por  cita- 
ción de  aquel  defignio,  que  nunca  juzgo  él  Señor_Fiícal,  ni  propuío  , 
k  V,  E.  porodioío.  Delmiímo  modo,  que,- aunqu-^ei  ÍJiifíreCabildoj 
■juílicia,  y  Regimiento  igualmente  proyocaíle  a  V.  E.  á  prevrenir  pró- 
vidos arbitrios  para l-i Repoblación  de  la Ciudad^pero  nuncaíué  fuanír 
mo  repreíefitarle  eíie,  como  medio  de  aquel  ño,  cuya  prueba  es  ia  re- 
ptil ía  ccn  qoe  ledeíeíiinria  en  íu  informe  de  íox.39.  en  que  tratando  de 
la  rebaja  de  principales,  dice :  Pero  ^fi^medw ' ¿s  'd&  fummaduy^za  cotth 
tfa  ios  Cenjítalijifts^  que  no  foiamtnte' padecen  en ¡nfiifp&nfion^y  rebuja^ 
\fimenvna  perdida.,  c¡ug  facilitando  hs  rcííempciones  de  los  Cenfos^  los 
hagíi.  menos  durables^  y  ni  tiene  exemplar  por  la- rebaja. praílicada  por 
ia  e/lerifidad^  ni  iguales  razones  de  equidad^  y  de  congruencia  con  que  fe 
^jnflifique  en  lo  Jurídico.  -      ■       - 

10  Ademas,  que  fi  V.  E.huvieííe determinado,  que  los  Dueños 
délas  Fincas  parala  Reparación  de  la  Ciudad,  contribuyeílen  decen- 
tado Ja  mifma  cantidad,  queíe  defalca  á  los  Ceníualiñas;  ó  que  otros 
terceros  Ciudadanos  la  exhibieífen;  ya  íe  vé,  que  exclamarían  la  ver- 
dadera nulidad  de  la  providencia;  por  no  averíeles  apercebido,  ni  ci- 
tado a  eíic  intento,  fin  quefueílebaftante  ia  general  provocación  del 
Señor  Fifcal,á  d.iícurr¡r:los medios  para  comprebcnderl©en  ellos;  á 
cuyu  viílü  íeeílraña,  quje  fe  quiera  hazer  bailante  Ja  generalidad  del 
pedimento  Fiícal,  para  que  en  (u  fuerza  cedan  al  publico  aquelios  pri- 
meros habitadores,  la  mitad  de  fus  caudales,  que  aplicaron  á  piadofas 
fundaciones  en  defcargo  de  íus  coníciencias,  y  alivio  de  íiis  almas. 

■  II  Vltimamente:  igual  a  la  general  provocación  deV.  E.  es 
la  que  íé  haze  a!  jnezen  particulares  juicios  Criminales,  ó  Civiles,, 
.pues  fiémprc  en  ellos  debe  hazeríe  lomas  íeguro,  mas  próvido,  y  opor- 
tunO'íegun  íu  juicio,  como  te  afienta  de  contrario  al  numero  6:  y  fin 
embargo,  íi  eq  el  libelo  de  demanda  fe  deduxeíTe  la  acción  para  vn  in- 
tento, ó  ía  accuíacion  paeíla  por  el  Señor  Fiícal,  á  quien  toca  eílecar- 
go,  pidieire  porcaíligo  cierta  pena;  á  cuyo  tenor  íe  fucilen  fubílan- 
ciando  los  QutliQs,  y  contcxtando  jos  intereíTados;  ya  íe  vé,  que  fe- 
ria contra  inauditas  panes  laíentencia,  en  que  los  Reos -falicíTcn  pe- 
nados 
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p.itios  en  aViichó  mas  de  lo  que  pedia  )a  naturaleza  dé  la  acción,  ó  del 
delito;  ÍHiOtro  motivo,  (jiit;  la  falta  de  citación,  cuya  íubílanciaes,  íer 
vna  diligencia,  que  manifieíie  cjíira,  y  difíinótamente;  todo  el  cuer- 
po del  intento,  íin  que  íeá  neceílario  conílruirle  a^uel  concepto,- q^ 
íemblante,  que  no  tiene.  Y  de  aquí  es,  que  contrayendoíe  la  precen-rj 
ílon  Fiícal  a  la  rebaja  de  los  réditos,  á  cuya  idea  reípondieron  losin-,, 
tcreílados,  fué  fm  íu  audiencia  él  autho  de  fox.     enque,  ademas  dé. 
ccndcfcender  V.E.  en  ello,  diípuío  aísimiímo  rebajar  los  principales. 
12'  -El  fecundo  concepro,  que  es  proponer  el  Señor  Fiícal,  co- 
mo medío,  la  rebaja  de  los  réditos,  concluyendo  fueííe  la  equidad  con 
ios  Dueños  la  mayor,  que  íe  pudiefié;  vnicamente  va  hablando  en  la, : 
iujeta  niareFÍa  de  rcditosi  porque,  cumo  en  íu  primera  inílanciaáíox.' 
3.  pidió,  íelibertaüen  ips  Ceniuatariosde  los  réditos,  y  penfionespor. 
íík-^/jnos  ñuos,  í]n  limitaFlos,  dexarido  áeleccion  de  V.  E.  íu  termino: 
r.cprodüCtí  en  lade  ro.V.44.  ü  eíle/intento,  q  tanto  íe  facilitaría  la  repa- 
rd'.ion  de  \á  Ciudad^  ■qtianro  mayor  fueííe  la  equidad  en  la  extenfion 
de  .'os:años5  que  íe  concedielíende  huecoj  fm  ínlpeccion  alguna  á 
otro  aílampío  íegun  le  evidencia  de  lo  literal  de  ambas  coníukas.Por 
lo  que,  auriqut!  conftaííe  a  los  in ífireííados  eíta  preteníion,  no  pudiera 


ífer. cicacion'íde  otros  deíignios. 
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.  13  "Verdad  es,  qué  el  Cabiídó  Secular  en  el  citado  inforrti'e  de^ 
fox.  39.  íucitóla  rebaja  de  principales^  perp.que  importa,  fiallimiímo 
Ja  repele  como  gravóla,  é  inconveniente.  Ademas,  que  quien  ha  di- 
cho, que  íolo  baila  íuícitar  las  materias  en  ios  juicios,para  que  íe  en- 
tiendan citaciones  de  las  partes?  Afsi  huviera  fido  íuperfiua  la  pru- 
denre  debida  determinación  de-^V.  E.  en  el  decreto  de  fox.  2.  enque  íe 
íirvió  mandar  dar  traslado  del  informe,  que  allí  haze  el  Cabildo  al  Pro- 
motor Fiícal;  \yQ.\^\\^o-\  á^  Legados,  y  Obra.i  pias;  alas  Religiones, y  - 
HoípÍLales;y  que  íe  puíieííen  publicas  proclamas,  para  que  llegaííe  a  no- 
ticia de  los ,  demás  inr  ereíTados,  quandp  lobrava  (  como  íe  dá  á  enten- 
der) queelSerior  Fiícal  fucitaííe  en  íu  pedimento  de  ^oy..  i.  la  rebaja 
de  los  réditos,  para  que  todos  íeentendieílen  prevenidos,  y  citados. 

i¿í  Finalmente  le  concluye  de  tontrarioj  que  en  las  materias 
de'ar¡:)iirio,y  providencia  es  licitoá  V.  E.  novaleríede  particulares íu- 
jeílionés,  y  que  aísi,  aunquando  no  precedieíle  citación  de  losinte- 
reílados,  debia  correr  la  determinación  dada  en  dicho  autho,  por  no 
íer  punto  de  mera  juílicia.  Pero  a  la  verdad,  que  no  íe  comprehen- 
de  parque  no  íe  aya  de  arreglar  á  los  ceñidos  términos  de  ella,  vríi 
cauíl,  en  que  además  de  la  grave  importancia  en  la  reparación  delá 
Ciudad,  íe  intereíla  igualmente  el  bien  político,  y  eípirltual,  que 
rcfulta  de  las  fundaciones?  V.E.  bien  ha  comprehendido,  i^ue  efla 
:  ma- 
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materia  por  ía-naturaleza  pide  con oeeríe  por  las  reglas  de  derecho, 
y  íin  que  íe  ie  quite  al  que  le  tiene.  AéíTé  fin  ha  pedido  informe  re- 
petidas vezes  al  Cahildb-  villas  ai  Señor  Fiícal;  traslado  á  los  que  pue- 
den ícr  partes,  y  remitido  lácau^íaal  Real  Acuerdo,  donde  por  el  au* 
tho  de  fox.  26. Te  mandó  eícribír  villete  al  Santo  Tribunal  de  la  In- 
quiíicion,  y  Cabildo  Ecléfiaílico,  para  que  todos  víaííen,  como  les 
convenga:  eílaciones  menos  neceílarías  en  materias  de  mero  arbi- 
trio, y  providencia 

r5  En  los  caíos,  crí  qué  por  fus  cifcunílancias  no  íe  halla  de/- 
cifion  expreíla  de  las  Leyes;  cierto  es,  que  haya  arbitrio  para  darla; 
pero  cite  menos  es  de  la  vóíünrad,  que  del  entendimiento;  lo  qual 
confine  en  tomar  vn  medio,  que  no  contenga  perjuicio  irreparable,  y 
tal,  que  cafi  adeqüé  el  míímo  8  qiíeíe  ocurre.  Scíoaísi  pudieron  íer 
juilas  las  leyes,  que  íe  eílablecierori  en  los  primeros  Pueblos;  y  las  reí- 
pueftas  de  los  Senados  Coníültov  y  antiguos  Prudentes,  arbitrando 
medios  de  interpretar  las  leyes  én  las  nuevas  occurencias. 

16  El  arbitrio  de  rebajar  principales  contiene  perjuicio  irre- 
parable, y  ño  menos,  que  el  mifmo,  enque  fe  toma  por  remedio.  Por 
que,  que  importa,  íe  facilite  la  reparación  de  la  Ciudad,  ü  íe  aniqui- 
lan los  Mayorazgos,  y  Aniveríarios,  cíí  que  tanto  intereíía  el  Eílado 
Secular;  íeempobrezen  las 'Religiones,  y  Monaflerios,  faltando  mas 
de  la  mitad  deíus  Ceñios,  y  rentas;  fe  deteriora  el  Culto  por  la  de- 
cadencia de  ííis  dotaciones,  y  Obras  piás,  y  queda  cafi  á  m.eridigar  el 
Eílado  Eclefiaílico  fin  los  fundos  de  íus  congruas?  Efio  íe  mani- 
fíeíla;  por  que  vn  principal  de  quatro  mil,:  rentaba-  al  cinco  doeien- 
tos  peíos,  y  reducido  a  la  mitad,  qucdandosmil^  que  redituando  ai 
dos  por  ciento,  íegun  íe  ordena  en  dicho  aiitho,  íolo  producirá  qua- 
renta  peíos.  Deíuerte,  que  lo  queera  anees  docientóspeíbs  de  renta,  oy 
ion  quarenta;  por  lo  q  las  crecidas  de  Mayorazgos,  Aniveríarios,  Cape- 
llanias,y  Ceñios,  no  pueden  yaíufragaraun  paralom'aspreciííb.  Efíos 
inconvenirntesíon  la  ruina  de  efla  Capital,  y  por  queíe  feílauren  Edi- 
ficios, íe  deílruyen  íus  Moradores,  falcando  todos  aquellos  R^mosde 
que  coííeaban  todo  el  expletldor,  y  lucimiento  á  la  República. 

17  Eíle  es  fu  verdadero  atraííb,que  debe  merecer  la-  íabiaze- 
loía  reflexión  de  V.E.porque  la  Ciudad  nd  reíulta  dé  la  colección 
de  fus  Edificios;  fino  de  la  multitud  de  Habitadores.  Con  que  que- 
dando reducidos  u  períonas  miíerables  aquellos  Gremios,  que  íé  ha- 
zen  diílinguir  entre  todos,  y  mucho  otro  numero  de  particulares,  á 
quienes  íerá  indiípeníable  vivir  en  laílimoía  inopia,  Ó  aufentaríe  á  otros 
lugares,  folicitando  lo  que  aqui  les  falta:  íe  deteriora  grandemente 
la  Repubiiw,  y  quando  íe  procura  íu  adelantaniiento,  fie  viene  por 
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él\  mKm&h  decadencia.  Éíla  confidcracion,  aun  quandcí  entre  los  Au- 
thores  fueíle  cierto,  y  aíFentado,  debían  en  femejante  Tcafo  rebajaría 
á  !a  mitad  los  principales,  era  bañante  para  íuípender  la  opinión,  por 
que  ninguna  trata  en  términos  de  vn  Eílrago  tan  general,  y  de  tan 
grande  interés  de  la  miímá  República  en  las  Fundaciones;  y  aísieí- 
tds  circunfiancias,  por  no  prevenidas  en  los  libros,  debieran  házer  per- 
pleja la  materia,  para  que  quando  mas  la  rebaja^ de  los  réditos  (con 
líids  moderación  )  íe  sbrazaíTe  cOmo  arbitrio.     ^^  vi    t 

l8     El  daño  á  las  Religiones,  y  demás  intereíTados  es  confiante, 
y  efeaivo,fi  fe  confirma  el  dicho  autho;  pero  la  reparación  por  eíle 
medio  es  dudoía,  y  contingente;  por  que  quanios  Ceníuatários  no 
podrán  reedificar  fus  fincas,  atento  á  que  efie  arbitrio  íolo  es  vn  fo- 
mento negativo,  con  que  ni  íe  pagan  Alarifes,  ni  coílean  Materiales? 
y  por  los  que  pueden  alentaríe  con  efta  determinación,  ion  muchos 
otros  los  que  dexan  de  poderlo  hazer,  faltándoles  las  crecidas  rentas 
ífe  Genios;  Aííiveríarios,  y  Capellanias,  que  antes  gozaban;  Cuya  ra- 
»on  es  evidente,  porque  quantos  pueden  1er  los  Geníuatarips,  ay  de 
Ceníuahííásypor  q  cómo  es  comt2.iovhrodtrMqueobligfltorjoi  pide  los 
términos  ¿ quo,  6?  aáquem\  y  fi  la  providencia.es  exfuerzo  á  los  vnos. 
Ha  de  fer  debilidad  ^  los  vltirtios.  Con  que  por  vn  beneficio  remoto, 
Ycontingeñte,íe  abraza  vn  dañoiindefedible,  y  certero.  Y  deaqui 
fes,  qu«  aun  quando  ía  materia  fuelle  de  arbitrio,  no  era  arreglado  el 
é&  la  rebaja  de  principales,  pOV  contener  el  milmó,  y  mayar  incon- 
téñiehce,  que  el  que  íe  juzga  íubíana.  •■'■: 

19  Eíle  mifmo  vicio  fe  extiende  á  la'patte,  en  que  fe  rebajan 
|'o5  rédito^,  ai  dos  por  ciento  ,  por  que  el  Señor  Fifcal  no  pidió  íe 
i^bajaílede  la  cantidad,  o  quota,  fino  del  tiempo,  para  que  íe  dieíFen 
algunos  anos  de  hueco,  en  quenada  pagaíTen.  Los  intereííados  deí^ 
#  lue^'6  confintieron  en  qu^  fé  dieíle  alguna  vacante,  pero  nunca 
ífoáginarbn,  que  eílk  íe  avia  de  reducir  al  numero  del  rédito;  yafsi 
"ftf- providencia  en  quanto  á  eíla  materia  fué:aísim¡ímo  fin  íucitacion, 
'ptíes  nu nca  éíla  eípecie'íe  les  hizt)  iDünifiefia.  Concurre" también, que 
^dos  Ibs  grandes  perjuicios,^tíie;^íeliáh^^  íé  própoiidrán 

'^éfpués^  como  efefto-  del  citáílo  b.etho,  en  quanto  á  los  principales, 
iítófugat*  en  la  pane  de  los  réditos;  jorque  de  doce  mil  peíos  de 
^tí  principal,  reducido  áleis,  arrieglandoíeá  la  nueva  determinácbti 
ííyíóredítijaran  ciento  y  doce,  quando  antes  le'correípondian  íeiícietí- 
^;  Y  efe"  íe  percibe  mas  en  éj  Cenío  irredimible,  en  que  íe  orde- 
1^1;  fe  pügtié^el^vno^picír  ciento;  pues  y  a  íe^véj^que,  queíoiíorro  podrán 
fer'  á  vnáReligiotfi  d  á  vnafamilia  íelentapeíÍG^s,v  que  coirefponden  al 
tóiímo  Isniíeipaí.  Y  a4i  parüce,  que  aUeganáoreá  k  fuplica  íedebe  r-evo- 
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car  tamBíen  tn^ñi  pBrtc-el  citado  autho,  para  que  los  Irredinii- 
í>l€s  corran  aJ  dos,  y  los  redimibles  al  tres. 
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Azehedolég.a.tit 
44.  lib.  4.  Reco- 
pil.it.  n.  I..  Icg. 
\'ettigalin,  jbi  vSal- 
cetus  C.noYa  V€- 
étigíIiaíGirtnda, 
de  GibcUis  p.  I. 
n.  2.&n.  44, 

(O. 
Cjironda.,  ibidcm 
n.  59,  I  mol  a,  6c 
reliqui  apuci'eún- 
dera  cod.  Joco. 


EL  fegunéo  fundamento,  que  propufo  el  Defenípr» 
fué  la  incomperencia  del  la  Superior  juri.ídicíon  de 
V,  E.  para  defarlcar  los  principales  per  ei  Terremoto;  por  fér 
lo  miímo,  que  promulgar  rj^eva  Pragmática,  ó  declarar  a  lo 
inénos  para  «#a  Ckidad,  -^ue  en. los  Üorainos  de  Eípañíi  leaa 
ios  Ceñios  p^raí^etite  reales,  y  dependientes  de  finca  frudíV 
fera;quando  por  el  "Contrario  eíla  facultad  es  reíerbada  a  la  So-' 
beranía  deIMGrjar€ha,y  Regalía  propria  de  íu  Real  Períoíia,  eu 
■cuya  Tnsíeria  es  igyalmente  prohibido  tomar  rcíoiucion\á^»* 
foluía,  í]ue  i n ferina.  a 

21  Sin  em-bargodeíer^rfadoélrina  v€rdadjur¡dic3>,  aíTen- 
tada  en  déreclio,  y  por  ios  Doéi^ores  admitida,  íe  <]uiere  de' 
contrarfo  deíde  el  numero. feptimo  haílael  décimo,  eílabíecef 
}a  facultad  áeV.E.  y  reípoíider,  <jue  cen  el  temperamento 
de  por  ahora,  y  mi-entras  feconíüka  ai  Real,  y  Supremo  Goa- 
fejo  de  Indias,  para  <|ue  lo  revoque,  ó  apruebe,  pudo  V.  É. 
tomar  la  reíoJucion  fujeta  materia.  Deí  míímo  modo,  que  vjr 
timárnente  íc  eíl^'bkció  el  Real  derecho  del  Nuevo  ímpueP 
to,  aun  llendo  igua-lmente  Regalia  la  de  imponer  Gabelas, 
íolo  perla  neceísidad,  que  entonces  ocurrió,  para  que  5u  Mít- 
geílad  la  aprobable  como  lo  hisso.  g- 

.  22  No  íe  puede  negar  la  certidiírpbre  dei  íiiceílb;  p(»^ 
TO  también  es  evidente,  que  las  elevadas  facultades  de  V. El 
no  ion  bailantes  para  la  impoíicion  de  nuevas  contribuciones^ 
a-un  interinas,  porque,  como  aísientan  los  Autores,  q  tratan 
deftepunto,y  entre  ellos  ^zehedo^  Saiiceto^  (i)  Girmda^j  otrc^ 
ningún  inferior  al  Principe  las  puede  eílablecer,  por  íer  écfurti^ 
mo  íw/)5ríV,extcnd:iendofc  Gironda  {2) con  Imola^Baldo^y  Eg^ 
dio  BoJio^z\c2iCo  en  queconcedajürisdiccion  á  vn  Vraíallocóo 
las  mayores  clauíulas  de  exprefsion,  y  genara}idad.p,3ratodo& 
cafos,  como  lo  es  la  de  V.  E.  por  fu  elevada  repreííentacibii, 
y  difícil  addito  á.  Su  Mageíbd.  Y  aunque  eftj  incompetet*- 
cia  en^  aquella  íazon  no  íe  interpuíb,  pero  eílo  no  quita/  que 
por  íu  naturaleza  íé  pudieílc  v/ar  de  la  Declinacoria  en  ctiTp 

necef- 
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ceceífarió;  porque  no  es-Io^.miííiio  tener  derecho,  que  valer* 
'íe  del,  ni  la  excepíjoíidcxs  de  ler  lal,  porque  no  íe  deduzca 
en  juicio:;  Convchciendoíe -de  aqui,  que  del  modo,  que  por 
fermaceriade  Regalías  la  de  imponer  Gabelas,y  que  para  exer- 
"citarja  Gs  neceílafio  junt-ar  las.Cprtes,  no  puede  V.E.  eftabié- 
cerías,"aun  cori  ja  calidad  de  por  ahora;  tampoco  alcanza  fu 
elevada  jurisdicion  a'dcclarar  (hien,  que  impíicitamente  ).ea 
h  raiíraaconíbrniidadj  que  los  Ceñios  íean  en  eñe  íleyno 
puramente  reales, 

'  23     Pero,  aun^uando  fueííe  cierfa  la  facultad  para  Ga- 

belas, '¿y  notable  diferencia  con  Ja  que  fe  quiere  fundar  dejíu- 
primir  la  mirad  de  Principales  por  puramcncc  Reales.  La  ra- 
zón confifle  en  que  el  Nuevo  ímpueílo  fué  en  beneficio  de 
todos,  .y  de  tíodo  el  Rey  no,  para  aílegurarlo  de  invafiones  ene- 
raigas,  mantenjendo  con  íuproduélo  jas  Tropas  que  no  po- 
día codear  U  Real  Hazienda  poratenuada .en  la  preíente  Guer- 
ra :  y  fi  teoian  algo  de  gravamen-,  comprando  mas  caros  los 
efeélos  de  íu  ^macion,  todos,  y.. todo  el  Jleyno  eraacomun, 
c  "igualmente  perjudicados;  mas  al  contrario  en  la  rebaja  del 
preííente  caío,  ni  es  igual,  y  común  la  conveniencia^  ni  el 
■  perjüicÍG,  por  que: elle  esárrepará ble  ceñidamente  álqsCen- 
Íualiílií.s5  é  inrereíTados;  y  aquella- toda, peculiar  a  los  Ceníua- 
latios.  Ademas,  que  el  Nuevo  ímpueílo:-íe  eftableció  para  fo- 
correr  aquella  inílantanea  vrgencia,  íiendo  accidental  íu  du- 
ración haíla  el  prefenre,  en  que  íe  va  levantando  en  algunas 
eípecres;  no  /iendo  la  rebaja  deíla  naturaleza,  pues  fin  elpe- 
ranza  de  reviviícencia;^íe  ordena  por  punto'general,.q^ue  firva 
ée  regla  inalterable,  y  de  eílacuto,  y  exemplar  en  laspofibles 
poinas  de  futuro.  Y  aísi  aquellas  circnnflancias  bien  pudieran 
fundar  la  jurisdicíon  neceílaria  en  V.Evpara  Gabelas;  pero  no 
p.ara  la  diminución  de  principales.      . 

24  Los  Ceníes  con fig nativos  redimibles  no  fon  en  Ef- 
paña  puramenre  reales,  fino  con  meícla,  y  dependencia  de  per- 
Icnal  obligación  en  aquella  parte,  que  valie&e  el  fundo,-ó  fin- 
ca aceníuada.  Eílo  lo  defienden  aun  los  AA.extrangero8,cor 
mo  ion  .eí:Eminentiísimo.Ca,rdenal  de  Luca  [(3)  en  muchos 
Jugares;  Redoano^  Scpmt,  í^oui/»,  (4)  por  eílas  fingulares 
P^l3brai:::^tíd¿ípate^,:^uia  perempíisiJIis  Ifom^^ 
Cefífas^  'ex-m  non  ín fulja  rtitime^^nia  obligatio  adfohmnefn  an^ 
iUii  rentas-^  p^^dpüe  eji per fónñlu^.res  autem  obnoxia  .ce^fui^ 
^céefforU  fe  habu^pr^iíertiori-i:^  firmiori  fslutime^  ^  iure  pig- 
"  "'  noris^ 


(3)      ' 

CardinaUs,Luc,JíSf 
cenfib.diíc.  i8.n. 
5,  ittem  de  Rcg, 
difc.  9z.n.  ii.  jt- 
tem  difc.  9.  eodé 
n.  2.  vbo  concru- 
fio.Demumácfc 
udis  difc.  22..»,. 
s.inñne.  \ 

Rovut,  fdp.  Prag? 

¡niat.  5!íIeCenTib, 

duam  apilad  ciiij* 

d«in.'  "'    <'- 
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vela  difcerc,  55^ 

íi.  15- 

(6) 
A^cTtídafio  eieCc- 
fibus  cap,  6(x.  á  n. 
I.  vfq  ad  5. 

(7) 
Plures  apudAxe- 
beduní  injeg,  1* 
tit.  15-  parí.  5, 

(8) 
Salgado  de  Laby- 
rintho    crédito rü 
p-i.  c.  II.  n,  83. 

(9) 
Onate  t.  5,  traft. 

22.  deCcníIb.difp 
74-  í*e¿t.  5- 
(10) 
J.  lus  auteiiigcfl- 
tiumdejuftitia,<Sc 
iuieibjj&exhoc 


(I  O 

Cobarrubias,  &  re 
Jiq.videndiinSal- 
j^adovbifupra. 


mrü,  ^  hypotbec^s.  Otros  varios  recojen  el  Señor  P'eh^  ( j^J 
^vendam^ {6) y  Azeéedo. ( 7 )  EOe es rambien  e! común  íenr 
tir  de  los  EípaíToles,  como  lo  certifica  el  Señor  Salgado  (8)  ibi.*^ 
^táueideo  in  Hi/pama  cvmmnniur  erhfervainr  in  conftiiumfit 
tenfm :  res  6?  bonn^  fucfwhijciuntur  búhentur  loco  pignaris^  8^» 
kypoíhecd^  perjhna  muem pvimipaliter  ohligaturyita  vtditkun* 
Sus  b^p4thecit.^  rem^neat  integra^  ^  iilaffa  9bliga{i<í perfona* 
Ms.  lias  miímas  palabras  rrahe  Azebedo  en  el  lugar  citado. 

2f  Y  ja  razón  es  clara,  porque  el  Cenío  es  contrstto 
ée  compra^  y  vefiía,  como  todos  aísienian,  íéparandoíe  vni- 
cameme  ios  diólameoes,  en  la  efpecie,  que  íe  entienda  com* 
prada;  conviene  á  laber,  íi  íean  los  frutos  de  la  íinca,  o  la  pe* 
€4¡ntiia,  qaele  correíponde,  /obre  lo  que  íe  puede  ver  el  lugar 
^eí  P^di^e  Qñnte'j  {  p)  y  íiendo  cierto,  quede  todos  loscoo* 
tratos  reíii ka  acción  per  fonal,  por  deícender  los  müs  át\  de> 
recho  de  las  Gemes,  (10)  en  que  interviene  como  formaei 
cofííerJtimieíiío,  de  que  preciííamente  nacc  la  obligación  de 
la  períbnaj  íe  íjgue,  que  el  Cenío  aya  de  producir  acción  per* 


Kovitus  vbi  ííipra 
Ti.  68.  &  fftjuen- 

tibus" 

CUutervbi  Inpia. 

-  .  C14;).:-; 
L.ff.gtciidus  de  vfiír 

íijjjcjuefl:.  57.tt>'í¿ 

.  05;)..'-" 
LcoUrdutibidcm 
^loj  rcferens,  (Se 
Onatc  vbí  fupra. 

(.6).., 
Avend^fla  de  Ccrt 
fibiiS'Cap.  2J. 

.(17) 
Ccndus  de  Ccnü- 


26  Eííe  es  también  ei  íentirde  los  Canon¡íías,yMot 
Tfflrftas,  como  ion  el  Señor  Coharrtíhias^  ( 11 )  el  Padre  Assat^ 
Molma^  Sois,  G^par  Rodríguez^  y  otros  diferentes  que  m* 
cojen  largamente  Cf#?¿"/o,  y  el  niiímo  Señor  Salgado^  por  lo- 
que d^ícurren,  que,  !>un  extinguida  la  eípecie  aceníuada,.  no- 
debe  acabaríe-  el  Cenío.  Y  íe  funda  en  que  el  daño  déla  eí*- 
pede  debe  íeguir  al  Dueño,  por  que  res  fuo  Damína  perif^ 
y  eonpyfJ^eiCenfualiila  no  es  Dueño,  porque  no  compra  I» 
ñ-nca,  ni  menos  los  numero  fruílos,  que  produce,  legun  fiepí^ 
ten  RouílVy  (^  n.}  GaiUy  Omte^  (13)  á.  caula  de  que  ficoiu» 
praííe  los-  numera  friiélos,  que  produce,  no  pudiera  vlar  di^ 
ellos  ei  Ccnfuatario,  como  puede;  y  debiera,  haber  compen? 
íacion  ('que  no  ay  teñe  LeoUrdoy  ( 14)  Autor  contrario  ) 
éntrela  eílerilidad,  y  lavbertad;  y  aísi  confiíliendo  vnicamen* 
te  el  Cenío  en  la  mas  íana,  y  eílentada  opinión  (-  15)  en  el 
derecho  de  annua  prcílacion,  no  le  debe  perjudicar  al  Cen* 
fu&liíla  eldetrimeiuo  de  lafincay.pucs  quedftádemas  refpalda?- 
do  con  la  acción  períbnal.        )i  ,«n<^';i^.  <.<:í  v,r.,'55\  ¿.  .    ;;  í 

26  No  faJtan  vno,!!  orro,  que  Id  quifieflen  excluir  dcj 
com.r?Ro:cenritico,.  teniendo  por  cieno, que  por  el.derrimenV 
to  dtx^la-fincaíe  acabe  en  el  todo.  Eíios  ion,  ^t'tWrt>w,(  l6;) 
elSawr  J^c¿ayy'Gsñcie^{ij.)  pero  ya  d.  primeiQ  tiene  en  Vi 


1%'t?3» 


lóda tatiof s  de  bs'nif fmosrteípflfroIés,qif)enes  áílegytan,  qufecH 

K)s  Tribunales  4SüperiaFcs,  é  inferiores  de  la  Eípaña,  es  no  ib-  .  ^ 

h  no  admitid?;  pero  aun  reprobada  íu  fentcncia.  Aísi  lo  di* 

ccel5cñorS4/§Wo,  teñigo,  que  pueide declarar  en  la  materia,   ^^ig»dodeLtby« 

como  tan  veríadoen  las  mas  principales  Curias,  ya  como  Juez,    rintho  creditora 

é  como  Abagado.  Son  fus  pihbrm  El  cavsndum  erit  ab    p»".  a.  c«p.  m 

^Vitidaño  in  tr  aña  tu 'de  Cen/thfs  ca:p.  af.  ^ui  cum  htfpanuipt^         -  **  '•  ^^-h .  j 

Üchereí  attendere-communem^  ^.vnivirfalem  Regionis  $bjsr^ 

vaníiaw,  ^  áh  ea  nm  recedere^  pro  vi  recefsity  ^  id  circe  córn* 

muniíer  réprobaíur  in  Tribítmlíhus  ítiprernts^^ infsrioribuSi 

¿o  miírno  dice,  haziendoíe  careo  de  €mci9  en  las  figuien»       ,,,Í*^1:j.-í3 

áes :  quñ  motm  pr§pnj  dtJpQjiCíone  •tentn^  tpje  Qenpm  abjer-    ^y,,,,  g^, 

^t^  per^mptare^  (tiper  quíi  cenps  fmt  impofitus  ^  perimi  ceti" 

fum  in  totum^  &  perempta  rei  par  te  y  pro  parte  penmiy  quiú 

jhilla  in  cénjus  creátione  dntuf  oblí^am  perfonalís.,  fedr calis 

lantum  iuxta  dicíum  motumpr&prium.  Qua  doéírim  in  Hifi 

faniajuprú  ditíis  non  obfervaturrex  préifntis  Do^tribus.  3 

28  En  quantoal  Señor /^//j,  íe  han  de  netar  dosccr- 
Í9s:  lo  primero,  que  el  miímo  dice  (20)  en  varios  lugare% 

^oe  la  opinión  contraria  á  la  que  lleva,  es  la  que  praéUce  íe  íí-    y^|^  dtfc  3  j.  tí^ 
gue  in iudicando.  Lo  miímo  dice  Azebed$  ( 21 )  ibi :  Licet  in    1$.  &  43. &44. 
frUlu:M  communiter  aliud  víatítr,  eo  quod  agittir  contra  perla-    ^^ebedul  1«  l«c. 
nam^  ^  executatur  indi/linde^  etiam  rebüs  perempíis  ^  ita    ,  jj^^  ij.'iib-  5J 
ápud  nos  idferbari  teftatur  Maúenfm  hicglifa  i.  n.  5.  Eipofl    RccopiUt.  n.  3, 
hdttfcripxa  vidi  eiiam  id  lenemem  Salas  de  vfu-i  ^  C9ne.  cap, 
ji.  ».  ^4.  Con  cuya  circunílancia  parece,  que  dá  bailante- 
mente  á  entender  el  Señor  f^elüy  que  fu  íentir  íolo  es  th«o- 
ricamenre,  8>'  in  pundo  iuris^  fm  perjuicio  á  lo  que  pueda  íu- 
ceder  en  lo  pradico,  y  configuientementc  manifiefta*,  qu«  á 
la  opinión  contraria  debe  arreglaríc  qualquier  ícntencia. 

29  Lo  íegundo,  que  le  ha  de  advertir,  en  quanto  il 
Señor  f^eky  es,  que  íu  doélrma  le  debe  tomar  iuxta  fubiedam 
mAteriam  fegun  el  caío  que  fe  trataba  en  la  Real  Audiencit  de 
Sevilla,  donde  era  Oidor.  Efte  fué,que  porelañodemilíeif^ 
cientos  y  veinte  y  íeisjhizocl  Rio  Gadalquivirvna  violenta 
ínnundacion,  en  que  deftruyó  varias  fincas  aceníuadas;  coa 
cuyo  íuceílb,  íc  determinó  aver  perecido  los  Genios  á  pedi- 
mento délos  Ceníuatariosjy  con  razón,  porque  el  Rioquan- 
do  íale,  deívarata  aun  la  íuperficie  de  la  finca;  íuele  trafior- 
ííár'foda  la  tierra,  arranca  íu  rigor,  las  Glebas,  ó  porciones 
de  Campo,  y  las  conduce  á  otros  lugares  coc  lus  miímosar» 

D  bolesi^ 


r* 


L*..^  l:^ 


J.  Quodfivij  flu- 

§.  Quod  fi  natural] 
Sj.inftitit.  dcre- 
lumdivitione. 

{.  Alia  14,  flo^em 


L.eg.  mv  rum  C. 

<ie  conr.  Empt, 
Icg.  9.dc  aft.  rcr. 
amot. 

5.  Sfd  hoc  teii> 
porc  indit'  de  hjs 
^u  Tiüt  fui,  v«I 
alieni  iurii. 


Torrecilla  toni. 
.2  confuí t.  pag. 
349.  n,  4.  alios 
piures  rcfcreni. 


feoies,  y  fémbrados;  de  cuy 01  efe^o)  if  much«  hotídt  ea 

el  derecho.  (22  )  tíüas  inundaciones^  haxen  perder  fu  for» 
ma  á  los  fundos;  (  23  )  nada  4cxan  en  ellos  aprcciable;  yalsi 
no  es  mucbo,  que  extingo  todo,  perezca  e^  Ccnío.  Eíte  di* 
ño,  bien  qu€  pofstbie,  no  es  tan  gentral^  pero  d  indefcólix^ 
t)le  €5^  que  4as  ^corrientes  te  llevan,  y  cuníunden  tD<ios  ios 
íragmenros,1ín  iqueai  Oueno  íea  pofsíbíc  recogerlos,  comQ 
hemos  expcfimenttdoen  J%  laítimola  inundación  del  Preíldio 
de!  Callao. Lo  rniímo  haze  el  fuego,  que  codo  lo  coníurne;aiaft 
•I  contrario  tí!  Terrcmotofolo  deíunc  la  trabazón  del  Ediécioj 
desbarata  la  contextura  de  fus  parres,  dex»ndo  en  el  Solar  lodoi 
los  materiales,  y  fragmentos (eíío  es  quando  íea  talla  ruina)^ 
perteneciendo  al  Dücno^  han  de  ir  cum  encrii:mjus  en  lodia 
iu  valor. 

30  Y  por  vltimt»,  pira  diíllnguir  el  fentido,  en  que 
jiutdan  hablar  otros  qualeíquiera  Dodores,  íe  ka  de  not^r, 
que  no  es  lo  miímo  vna  Ruina  particular  de  vnaca(a,que  l| 
de  toda  vna  Ciudad;  por  que  alh  podra  haVer  peculiares ra- 
abones,  que  íubíáncn  h  perdida  del  Acreedor^  como  ion,  que 
no  ay  embarazo,  para  que  Vn  Ciudadano  vír  de  íü  d^rccht» 
contra  otro  Ciudadano;  mas  en  el  legundo  caío,  cJ  miímo 
¡nicrés  de  la  República,  que  relulta  de  tantas  fundacione* 
pias,  ya  profanas,  ó  Ecleíiaíticas,  ha  de  embarazar  el  derecho 
de  el  Privado»  De  la  manera,  que,  aunque  vn  particul?rnQ 
es  bailante  para  obligará  otro  á  que  le  venda  íu  cipccie;  (34) 
íe  quiebran  eftos  privilegios,  íi  la  neceísita  la  República.  )2{) 
Y  dé  aquí  es,  que  notiatando  los  AA.de  Rumas  generales 
de  Ciudades,  fino  de  particulares  fincas,  no  fon  apropoíito,íus 
do¿>rina$,por  governaríe  los  derechos  públicos  por  otros  me- 
dios: convenciéndole aí^imiímo,q  aunq  el  daño  deíla  Capital 
fueíle  tan  gencral,no  íe  debia  ceñir  al  diótamen  de  erta  opinión. 

31  La  íeguridiíd  del  Ceníbporla  acción  pcrfonal  de 
mas  de  la  real,  no  induce  vfura,  como  fe  quiere  de  contri* 
rio  perfuadir,  porque  eííb  fuera  bueno,  íi  íe  hallafícncílasci* 
lidadescn  elMutuo;pues,  como  aísientanlosDD.  Moralífta& 
(aquienes  en  materia  de  víura  debemos  allegarnos)  y  enere 
ellos  el  Sipientifiimo  Padre  Torrecilla  (  26  )  con  otros, que 
receje;  lo  que  proviene  de  otra  caufa  aunque  iníqua,  no  ef 
víurario;  v.  g.  en  la  compra,  y  venta  iniqua,  por  vendcrfe,  ó 
comprarle  la  cípecie  en  mas,  ó  menos  de  lo  que  vale,  íerii- 
iniquo  lo  que  lograíTc  el  vno  de  los  contrahentes;  mas  no 
víurario,  por  derivarle  de  otra  caula.  Y  dcícendicndo  tmbis 


tO» 


^■^m^'lit^r  ^WM^^mJ^^mJiM 


•ccíonés  de  otra  caufa,  qútíes  el  Cenfo,  nunca  pudíert  íef 
VÍura  la  íegundad,  que  de  elías  nace.  Y  en  el  derecho  íeen« 
^uentrandos  famoíos  exem piares»  en  el  ínquilino,  y  Colono, 
quienes  aunque  eílén  obligados  perfonalmente  á  la  preda- 
ción de  la  mercede,  la  aííegura  la  ley  con  la  acción  Real  Ser- 
vrana,  (27)conquequedan  hypotecadosquantos  frutos dief- 
fe  el  fundo,  ó  bienes  íe  introdujeííen  en  ia  caía;  y  el  otro 
en  el  Legatario,  quien  deípues  de  la  conftitucion  de  ]uíi¡- 
niano,  (  28  )  goza  las  acciones  real,  éhypotecaria,  y  efto  fin 
vicio  de  víura,  no  por  otra  razón,  fino  porque  eíía  tan  ex- 
huberiinte  íeguridad  de  el  Locador,  y  Legatario,  proviene 
ée  otras  cauíasdiílindas  de  el  Mutuo,  q  ion  las  de  fueípecic. 
^k  32  El  vicio  de  vforji  excluye  el  riefgo;  pero  a  los  Ceñ- 
ios quien  ha  dicho, que  les  falta?  y  quando  dcxan  de  padecer 
peligros?  vcaníeen  el  Señor  5<r/^Wtf,  A^#^«fir*/,  y  otros,  los 
muchos  caíosy  en  que  perecen.  En  el  contrato  Cenfitico, 
frindpaiiter  agjíisr  de\  tAáko^  no  del  principal,  que  eííe  íe 
adquiere  ai  Ceníuatario,  y  aísi  (^  difine.:  (  30  )  emptio^  if 
tjtnditiú  annui  reddittís.  Con  que  failtando  el  annual  rédito, 
Uhó  lo  definido,  y  lo  definido  es  el  Cenío.  Yí  que  coía  mas. 
ordinaria,  y  regular  ay,  que  el  no  pagarles  áIo$  CeníuaÜílas. 
ÍLis  réditos, por  la  dureza  de  los  Cenluatarios?  Y  en  quanto 
ti  jus  psrcipiendiy  bien  ha  confiderado  el  Defeníor,  que  los 
mas  quedan  deícubiertos  por  la  deterioración  de  las  fincas,  ó- 
por  íer  privilegiado!  en  los  Concuríos  los  primeros.  Y  aun- 
que /e  reíponde  en  los  números  10.  y  22.  que  eílo  no  pro- 
viene por  naturaleza  del  Cenío,  fino  del  allanamiento,  y  abu-. 
lo  de  las  partc^  íobre  imponer  en  gravabas  fincas,  ó  en  no 
cuy  dar,  que  IdsCeníuararios  las  reparen,  como  csdelu  cargo; 
fe  refponderá  promptamenie,  que  el  Temblor  tampoco  vie- 
ne por  naturalé2^a-¿el  Cenío.  Y  aísi  eílá  bien,  que  en  el 
primer  cafo,  pierda deíd^  luego  el  Ceníualiíía,  puei  delinquió 
en  el  punible  allanamiento,  que  íe  dice,  ó  en  no  compeler 
bI  Dueño  al  coílo  del  reparo^  pero  al  contrario,  puerto,  que 
110  tuvo  culpa  para  que  acaecieíle  el  Terremoto,  no  debe 
padecer  igual  gravamen  fu  derecho» 

33  Por  lo  que  mira  al  Motu  proprio  del  Santo  Pon- 
tífice Pío  V.  es  común  íentir  délos  AA.  Moraüfias^  (31  ) 
Theologos  (32)Regnicolas,  (33)  y  Efirangcros,  (*)  ^  no 
«fia  admitido  en  Eípaña;  fino  íuplicado  de  íu  execucion 
fcgun  lo  declaro  en  Cortes  el  Señor  Don  Phclipe  Segundo, 
y  confia  de  la  ley  decima,  titulo  quinze^  libro  quinto  de  It 

HÜfVI 
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Onate  tbi  Tupra 
4(ua).  18. 


TíÓrrccina  «bv»ft- 
prann:r).  17. 


m 

bi  fupcé. 

(3«) 
Videatur  -Salga- 


.Í.  . » 


fttii;vallecopííieíon;Bxteíitíterí<}ofe  tr^.üfmte(y^^i  dé* 
eir,  (jue  eílics  la  íen te ncia común,  é  inconcuía  de  todos  IbV 
PO^  á  referir. con  otros  gravilsimos, como  ion  Ftliucif^ 
JLefiüy  SAlonio,  j^SdUs^  cjuecn  Elpaóa  jadichi  Extrabagiti* 
te,  no  íblo  noíe  recibió,  pero  ni  aun  (epromulgó.  Aíii  mií-* 
mo  no  íe  halia'íecib¡<ia  en  Flandes,  (35)AJeminia,Fftncia,Nf» 
poles,  (36  )  y  otros  lugares.  No  fe  encuentra  Author,  cjue 
niegue  feíla  verdad,  iino  es  Ave?¡daña;  quien  Íint40  que  M 
Buía  íoloeftaba  no, admitida  en  el  Capitulo  de  la  f/d^í  numt-^ 
ruta  pecufiia,  pero  ei  Señor  /^*/tf,  (  37 )  que  en  lo  demasíe 
íigue,  negando  It  acción  períonaí,  y  'IkduractQjí  del  Ceiiioí 
íc  apartó  en  cílo,  ConfcíTando,  qué  la  fuplícáf  fliégeiieráljjjr 
íin  limitación,  á>  algún  capitulo.  Deinaí-,  que  el  miímo  ^» 
Vindah9  (jS)  camo  /*^^'/;aii4,  retra'ólitidoís  defpücs  de^flí 

ÍQpÚr.  ■    *'■    ■..-■  .     •  Vr  r^  '.:.■.  '   \        V  ;lnq 

vODÍiij^  Defle  principio  dimifia,  que  por  no  haver  óaú^ 
ííorí,-ni  Real  ^Pragmática;  como  no  ay,  no  íe  puede  declara!^ 
ni  implicita,  ni  e;£plicitameníe,  que  los  Ceñios  ícancnElípa* 
ña,  puramente  reales,  y  dependientes  de  finca  fruél.l^ra.  ¥^ 
aunque  vno,  ú  otro  Senado  ayan  fentenciado  por  la  aíii^TiÍ*i 
ti  va-  pero  ntf^^íabemos,  que  no  ayan  íido  revocados  íus  «r»* 
bitrios  en  las  apelaciones  á  las  Chancillerias,  y  Coníéjos,cOM 
ino  odiólos  á  las  Regalías,  del  Soberana.  Ademas,  qué  no. 
ésJoíTiiímo  Vna  déciísion  particular,  que  nohaze  exemplo^ 
h  la  Providencia,  que  eftablece  V.  É.  por  punto,  y  ley  inaii 
tefablc  :  cuya  óbíerV4ncia,  como  general  en  todo  el  Reyno,» 
es  poco  menos  que  Pragmática  Y  aunque  con  licencia  áü 
Jos  Reyes,  y  aprobación  de  fu»  Coníejos,  fe  ayan  publidadd 
Jo*  Tomos,  en  que  íe  comprehenden  cílas  doélrinas;  pero 
en  ellas  pretextan  íus  A  A.  que  la  negativa,  es  la  corritnte,^ 
valida  en  el  foro  :  cuya  praélica  no  puede  elliibar  de  otro 
principio;  que  en  la  no  declaración  de  nueflros  Reyes;  y  cu* 
ya  advertencia  no  puede  dirigirle  á  otro  intento, que  ama* 
nifcíiar  no  ícr  fu  animo  perjudicar  las  Rcgalias;  ni  íus  plu- 
mas,  cañones  para  expugnarlas.  Es  lo  miímo,  que  cfcrivir 
miU^ros  de  los  Sanaos,  y  hombres  pios;  pero  con  prorcx* 
|ts,  por  cuva  cau'ía  el  teOimonio,  no  authorizalos  íucííTas. 

5J  Y  antes  de  paíFar  adelante,  acaba  de  convencer  k 
fíguienrc  reflexión:  Tres  Ruinas  generales  ha  padecido  1« 
Ciudad,  que  han  fidoíu  toiildelolaciGn.  De  clUshazennie* 
iporia  nucílro»  Chroniítas,y  vhimimcniccl  diícrcio  Padru 

Jo» 


':^Á>nik^ 


yof»  pties  le  imM  iíorot^EQ  de  c«fr ibl^^  fué  eft  ío^  prm<?.F<^ 

^^do  £íií.fiai04  que  oo'fíídSíjCXírigO;  <d<g  laiquc^  icilpimftó 
í^ti. Mageñ^d  ^uguilt^  déf^jacábó  d^ipantcér  de  fu  Caofeírpc 
San  Pedro  de  Alean  tara^  vn,*Csd»i*-d«  giatv  .Confuc^O,  [pf» 
¿en.a^d^^jí^uefai'  paredes  ds  Ja$.JBdtác*Q5f.por  kr  la  Regio» 
^íípi»e:íb  '4  TcrrjemoíQSi:  nd.eisce^eíí^  ia  attuta  d$  íeis  fel^ 
wSi{eo  qyefefeQtfeadeh^jj-abtbidtíslot  Al;tQ$»  ^U;^s  es  prccití^ 
ft>'  ítí  pere  aqiuelia  meíilum  ,íu  e!eváCÍQB )  Y  en  ía  Ruíq*  ddi, 
»fto  de  Qcbepca^  ri€íe;le.  natd  pur  efpwsl  eircuitflí^a|:Í«iÉ 
<ju.e  «íle  db  .  9  xelebfab^  el  Ofieioiy  Ki^ík  del  mifriio  Si©. 
I^i^d.r^ípor  avcp  c^idíy  enOomiiigc)^í«  f  ^^Pfi^  Cta>  c|iig-^s|k 
ios'dks  y  óueVie;;  uir<^ídaado  cK^apto  con  ^t  T^emblQt  eH 
«I  di«  v«3int^i  el  0Jviddi  y  poeo  apr^io^  qu,t  fe  ayif  b€^cí)<4 
¿e  íü  <qnr€|s)^y  aviífa;  pues  bá  aitosv  y  ía  #l«\?gciion  dií  fu* 
fabíicts,  ftieroti  It  tnüsrítc  de  «Ríos  í^ftlicej.  .Ea  ej  ^\ímM 
TerMm0t®»  pafece  fuQy  qjjando  hi®^  el  Maü  U  líípauíipísi  íf>; 
lidtícerca  d^  dm  legM^S'ú&rra  adeauo,  ajiladdoí©  haft*  d^q© 
^ca33?yde  que  refiere,  todti  la  noticia  Antonio  de  H^rrffH^  {j^o^ 

.  :>ir;  c3ó  1*4  fegunda:BAíirtsi  tói  P^W  fe*  l,f,os  dclSéá^rde 
mil  íeiícientos  einquentd  y  einieió^,  (41 )  en  ^m  cayieN?%t<^ 
¿o^  los  Ediíicids,  y  íos:'!remplos'.y  íiiliéfon  máo^  b^r  veci- 
hosl4  vivir  por  las  Platas,  Quintas,  y  Huertas^  ¥  láji^liíma 
cl^ffierKioíiado  día  veinte^  del  aáo^de  ocheiitf  y  fiéíí^  OtíO 
igtíaíl:  fSDA'imíeíito  e^pefinneñié  en  Chile  la  Ciudad  dfeSait^ 
tiag.©»  ^  losquarenta  5^  íeis  del  íiglo  psííadq;  de  ¿)Ue  hai^?  vnn 
diíereta  Relación  el  ét^torJ^iHái^etl,  {  42  )  íü  a^üal  Qbiípói 
fefiraendo  caUn>idade3  nada  infériorei  á  liJÍs  pfeífentés.  Cjií^q^ 
Jb^cbos  íupucftos,  k  viene  k  los  ojos,  <^ue  l^s  Abogados  d^ 
aquellos  tiempos,  no  avian  de  fer  tan  limittdos^  <^ue  no  ak 
cangallen  l^i  fa^oncF,  c^ue  puedan  favorecer  á  los  Dueños^ 
pira  deducirlas  en  jüicioi  V  (egun  fus  edades  a Vian detente 
«jotieia  de  \¿4vénéiú0y  y  el  Señor  j^e¡4.  JLos  Sabios  S«nad<á* 
aes  e^n  aquells^s  ocurrencias^  nó  eran  inferiores  á  los  aétuajeíj 
l^ara  dexar  de  poner  ^n  k  Aftrca  ambas  opiniones^  é  incli- 
mar  el  dictamen  al  .mas  peío.  Ni  los  Dueños  de  las  jSnCa^j  íf 
deífeen  prefumir  menos  íolicitos  en  li  libertad  de  los  grava* 
fnenes,  y  mas  liberales  para  fabricarlas  en  beneficio  de  1q$ 
Ceñios*  Y  por  vhimo^  quanto  íepu^a  alegar  pQir  la  pte- 
*?£  ♦  E  íente^ 


P.  B«eadi»,eo  h 
vida  dci  Veacra» 
ble  P.  FtancifcQ 
dfiíCaftilío,deI» 
Compaáia  ácj€- 
(us,  i  ib-  5.C.  18, 


«      (40) 
Herrera,  Dcc»da5 
5.  libi  10.  cap.  6. 

^  .  ^41)  . 
r,  Büendia.  vbi 
iupra  \jí^,  f .  (.  8. 

*  ?■'"•■  ■)':-...  .  •' 
.moj  is  <!;  j;;^!  •.  V 


Viliarrocl,  par?» 
2.(ícfu  gov,  Ec» 
ci¿Íl<|ueft.fto.  arl» 
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»  í  .it.^iiía?^ 


(-^ 


.t»*i^' 


P.  Pr,  Francifcns 
de  Paz  en  eltom. 
de  fus  Confuí  tas, 
parecer  25.  pa|. 
53.  luni.  ijfl 


.        (44)   . 

Parecer  3(3.  linea 
3i. 


íc  tomó  la  rcíoliirion  de  ©fíe  caío,  aun  con  ceda  !t  aurhori- 
dad  del  Señor  /^/tf,  y  ^f^;7</<iñf, atendiendo  á  ío  que  ellos 
dicen,  de  (jue.-iacontrsrii  ts  hfraéíicé  íegura;  y  que  (co- 
mo íe  dixo  ant«s )  el  miyor  ínteres  de  la  República,  coníií^:, 
te  en  la  duración  de  fundiicionw» 

37  Mis.  Entre  f«s  caíos»  en  que  ios  Contrarios  quie- 
ren acabar  con  ios  Ccnío^  ponen  el  fucgo^porquantoeAc 
no  íolo  conlumc  fos  fragmentos  de  la  eípecial  hypoteca,  fi- 
no aun  todos  los  demás  mueble*,  y  bienes  de  la  general.- V 
lin  embargo  avíendoio  padecido  la'CiudííddePanamá,  el  paí^ 
/adó  de  íetccientos  y  treinta  y  íiere,  y  pfdidoíe  por  los  Due- 
ños de  fas  fincas  fe  declaraíícn  entinólos  los  gravámenes,  no 
fexomó  clía  refolüGioBj  íiendo  bien  conocidos  el  Señor /^¿* 
kyy^  Avtndañi^  que  16  apoyan.  Y  fi  íé  dixcíle,  que  c/tos 
ion  argumentos  negativos,  el  pofiti^o  es^  que  con  licíieri^ 
íida^  ocaííoñada  con  el  Terremoto  del  año  de  ochenta  y  fie- 
té,  fe  pidió  po  ríos  Gen  íuftarios  délos  Predios  rufticos,  lo  mif- 
nio,  que  ahora  por  los  délos  Vrbanos;  y  íiendoafsi,  que  tam- 
bién ponen  la  eílerilidad  los  Contrarios,  como  interito  dcio» 
Ccnfos,  el  Sabio inregerrimo Senado  de  eíla  Capital,  «o  con- 
deícendió  en  ello,  fino  quando  mas  porautho  acordado  tno* 
derb  «I  rédito  al  tres  por  ciento»    í  o^-up-  ^Hit^ 

38  Solo  ei  P.  Pfíz  (45)  en  fus  Coníultas  refiere^  que 
en  Ja  Ciudad  de  Minila,  Cabeza  de  las  Islas  Philipinas,  coa 
vn  Temblor,  que  fe  experimentó  el  dia  de  San  Andrés  año 
de  mil  íeiícientos  y  quarenta  y  cinco,  en  que  toda  íe  arrui- 
nó :  fi  arbitró^  y  figi^io  géneralmeme,  fue  en  Ktdas  Us  peffef* 

Jímes  arruinadas^  TMt A  por  cantidad^  pérdiejjen  tidos  Us  fU6 
füviejfen  Ceti/ts^  y  el  Dueño  de  la  pofjefsionjegun  lo  que  en  elU 
tenia.  Pero  eíle  cxemplar  nunca  pudiera  íervir  de  esfucrto 
k  lo  determinado. 

39  Porque  efle  arbitrio  no  fué  de  oficio,  y  authori- 
tativamente,  como  el  íujeia  materia,  fino  por  modoconven- 
ciónal,  y  compromiííb  de  las  panes  :  y  aun  para  eílb  fu^ 
ncceílario  el  coníentimiento  del  Señor  Arzobifpo,  como  vnd 
y  otro  lo  dice  el  mifmo  P.  en  el  psreccr  íiguiente  porcflas 
palabras:  (44)  Aunque  los  Capellanes  h§  pudieron  hñzerU 
(  rebaja  )  por  fu  voluntad^  Jino  con  confentimiento  del  Señor 
Jl  u/Ir  i/simo,  y  del  Fatron.  Cuya  calidad  ha  faltado  enteramen- 
te ahora^-  en  que  á  it  determinación  no  fQJo.oo  ha  coníen- 

'■  •  íid© 


{> 


^ik¿^-^  :  '   ■■  ím'^SR» 


ñdó^feí^ Bíh^o  Eclcifi»(!ic«í  jfier&Bíinlia  (vapilctáo  de  t!It.'lKi 
aunque  el  P.  no  lo  dixeííe  ítn  •xprcr$ivamenic,  íc  dexa  enn 
tender  de  íus  páiibras,  que  el  arbitrio  mas  fué  por  cnuble,. 
rajuftc  de  los  Capellanes,  que  por  autho,y  conílitucionju.. 
ólculy  porque  dicc^  queafsi/e  árbiiró.y  /iguid  generalminuy 
cuyas  rarones  ígIo  correfpondtn,  «  aquello,  que  cxtrojudicul 
í;>/Í)  í^  íe  introduce.  ':     -•  ^. 

•    ;:  4^6'    Pero,  aun  quando  efto  no  füefíe  alsi,  como  es, 'C 
Iw  deldtsrr,  que  el  P.  PazAo  apunta  narrativamtnte,ycGa 
el  mayor  laconifmo  polsible,  pues  icio  en  vna  imea  propo-       ^ .  ^,    ;. 
litk  atiricia;  y  eíl^  breve  razón,  nunca  pudiera  íer  fundamen- 
tó^para  otra  providencia,  quarido  no  íc  íiiben  las  otras  par-; 
ticulátó  circunftancias,  que  podrían  ocurrir,  por  no  tratarít. 
é  puhto^en  v  na  diíputa'cion,  ó  articulo  entero,  como  íe  de*. 
bicra,ynunca€ncldcrt:chofeaprcdaioquenoC5diípoliciyo.^ 

?5*  ■    ¿r    Fuera  de  que  la  Ciudad  de  iManila  íe  compone^Ci; 
d<>Vrríil  Erpañoles-  ( 45 )  pues  aunque  ay  algunos  mas  vivicii-v.  ^ 

tes,  fon  Plebe,  gente  Vil,  y  ét  n¡ngufios_btenes;,  y  en  elta.  p  ,^^¿t:c«,\ro 
cói-tcdad  de  habitadores  cs  üm/?w¿í  i  fucile  eocto  cambwn,  reri,  tbo  fbiiipi. 
d  numero  de  Ceñios,  erpecÍá1mence,qüártdo  el  iño  dequa-    nts. 
renta  y  cinco,  íolo  tenia  Manirá  de  fundación  íetciñta  y  trcf^. 
anos,  por  aver  fido  íu  «reccioñ  (  46 )  el  añode  mil  qumien-.  UO 

ttí^  íetenta  y  dos;  y  en  elle  tan  pequeño  curio  de  año^.po-    j^-"¿;~ 
eo  tiempo  también  habría  para  que  pudieíTen  íer  muchas  las ^ 
fundadotiesi  pues  aunque  de  verbad  pudieran  en  el  morir  t5»-.| 

doi]os'\'ecínos;  pero  rio  todos  fe  deben  fuponer  de  poísible. 
para  Mazerlas,  por  fer  raí}  defigual  en  ios  hombres  la^fortuní^ 
ni  todos  los  que  la  íicneh,  acordarle  de  íus  almas.  Porcuyt.! 
«auíi  mirando  a!  augmento  de  la  nueva  peblacion,  y  a  qu^^ 
poco  era  lo  que  íe  perdía  en  los  Ceñios,  fépodrta  romtr  til  .  / 
féíolucion;  mas  no  en  cña  Ciudad,  donde  ?un  no  íe  cncuciin 
tra  cafa,  íl  n  el  cargo  de  tres,  y  quatro  cnf  re  Capellanías,  Ani# 
veríarios,  y, Ceñios. 

4'2  En  las  diílanciis  de  Manila,  parece,  que  cnaque* 
líos  tiértipbs,  avia  efcaséz  de  Juriíperitos,  pues  lun  matcnaf, 
que  puramente  tocan  á  la  profefsion  de  cftos,  íc  le  coníultt- 
ban  al  P.  Paz,  como  tonfta  reconociendo  algunos  de  fus  pa- 
receres, \r  reípueílas.  Y  íé  convence,  por  que  prorratear  It 
finca  entre  íu  Dueño,y  los  Ceníualiftas,  fin  dar  antelación»  . 

(4-7 )  á  alguno  de  ellos;  nt  /e  funda  éit  el  moiu  del  ¿ant©    p.Pa2,vbirupft. 
Pío,  quien  oidt na,  que  acabtndofe  en  parte  la  finca, /ro  ra^   aua.  i  iC       ^ 


'^-Z3k»>:TS^ 


J.y.  lib.  1.  tt  tf. 

mlbcuc  onum  5- 
¿>i  Servum  4.  tC 
^uigari  fuft  u  o 
te,  ÓLibi  Dcdw* 


Molina,  ciauí'S» 

tom.  2.  Cenci» 
ct  r.  niibus  glof. 
^2.  &  f'inncs  de 


r  -*    if^  íientraí 
D.  Ba'rh^tjfar  ¿c 


'4ítóíí*  ft f irre*  co  eJ  éerec  ho^  >ffwes^« o,  -íodts  el J a^ )í  cí^ncu t  b  4i^ 

teruspcrpl€jas,y  confuías- (4g)  masho  el  pi^^ 

(K  éS  ráll-cxírtricidbyyftmfrio-éf  íB^do^c  reifolv«f^,^or  las  mií* 

gm^  Negaríambieíí líí an td ado n ■  arl m is aíitigAiOy es op^i^rs.', 

tft^<*ft^#  p<*t Í0ti  afí^^* q ucél »3cn  «í Gen í u^-^tj^;  y  ik)  kir  loV C^íiitóft». 
éh  'ios  Ortrtsmioide  ^panaí^puramente  reales,  cois  gue^erk* 
er^cí^^f^' CeofifJttííe  m^kíia,  ^^tie  tjn  Man  jI^  fe  f?r<íccíl¡4:<20Ti,;, 
n^-ftíj^ ■  J02i{  ^fimjí  eft •  €)«ÍK: bw i|^ 
|#~^y@  ^níefí^ » jós  DD.  3^^.  í(í>iíí:^icvrc*fBeKÍí ar ei¡i  ajgun  naóiió  el 

•(di»fe3irifári,puiÉís^TmJc^í<áó^i|OT»  wífcfpovie  lili  (Jláuí'rtfsy  tíni». 
v€i»ííé!ad  de  SsíiíoStóm^  ér^^e*!»»  R:^gen^e  de  Efitídip^n.a»- 
h^íJ^  aMU'<)bIÍgaídaíí1»ÍDef  [»5díMífcf!=í:iá$  lelo^  f  ra^akcs^  l^iJCS» 
ae»*  )*á  a-i^mam^V^ac  no,  Fenia;^cmos  de  ^quien  derib^FÍo^, 
ni^'-í^íí^g^títorá^        li^ms;  F<«^reBíe5v^!en  tjííe  apren<%S^ 

í  c  ;¿^2í  ;   íEfió  es  por  Jo'  -iíu<y  mitia  ^i  ju  it  ío  tl?e  l^óS;  ^jQlfP%*. 
réf-i'ot^filát) ^1  mátu  dri^íinm  Picv,  lo  iierto.  Cf,  cjue^  ígurb«w 
qrííí  fe  éé  efímeramente,  adríiitid©  en  nueí}rp>^eync>6^  tiofx^-i 
é\\á\i  m  té  wnor  eílrirtf  la'rebísja  á  U  imitad.^ie*  pritjciirslcjsi,, 
O^ftf  id  Sítmid^jd,  q«íe  prd  rata  *íca  la  •defi^óacion^  V^^% 
fé^t\éñé<^  e«  ei  todoihlfinrav en  ¿el  todo  acabe <f.C«nfq^. 
fíVit^í)  lo mifmo  por  k.  que  miraá  }•  darte-  Veatiíc  el  K  J/(í« 
ÍM^,^¿^f)QimÍp^elP.  Úha  é^y  los  demis,á  tratan  íeparaáMr^en» 
fi*(£^é  Hí^x?laüíti líti,-  y  íitndfí, combas,  dcugiíal  la  preilenteruK 
tt^  pür<qu<é  cadíí  finca  p^^eció  íegun  lu  m*s>  óm'enorrefiU 
tencia,  como  parece  por  ía  rcíRexion^  de  queaviendo  come* 
tWtt  V.E,  ^  ídsSvinorcís  Mmuhi^S  y  Regidores  acompaña* 
dó*>  de  Alanfes^  y  Feriws^  la  inípeccion  de  las  Portaílas  de 
lis  Cáíáí,  y  paredes  que  miran  á  jas  Calles;  hallaron,  que  I* 
Tlñ«v^>t,,pBrieert8ban  í«na.s  y  fin  ajnenaS:ar  rüir.a :  fíenlo  con» 
flgüíentementc  lo  miímo  en  lo  irwierior  de  Jos  Edificics,ql)ie 
fio  fe  eoüYíponen  de  ceros  matcrifties.  A^iemas^que  Ja  eKpc* 
fíencH»  enlt>n«  el  maywr^  o  meíior  danO  recibido »  p^es  %f 
fitKa,  (  ^á  )  t)\ie  con  ci  rcptro  áejfM^hodtutói  pel^t  Á^  ^ofin»^ 


fec*  «^» 


J^ 


Jba  flUÉddo  Cüfy  Vfte  d#^  diex  y  Qchp  tnl! :  con  que  !a  Bulk 
i'oñtiíicia,  que  procede  en  diftinguidos  principios  de  mayor 
ó  menor  daño,  no  puede  íervir  de  apoyo  ávnadecilsioaom- 
'ülmódB,  abíolyta,  y  genera!. 

44  También  requiere  el  Breve,  quelas  fintas  fíe  heytn 
acabado,  ó  hechoinfruaiferas;  pero  aquella  calidad,  no  es  ía^ 
ceílo  en  ksádh  Capital;  por  que  como  conüa  de  la  ley  28» 
ik.  $,  pyriii.  5.  la  íincí  fe  acüba,  quando  aun  no  queda  falva 
é^k  ruina  fü  parte  o<5lava;raas  qual  de  las  que  antes  dé  el  Temí- 
t)|0r\^lia  ié¿.  ps.  no  valdrá  oy  2y;  y  h  que  8g.  no  valdr* 
í§.  ps.éonquc  ninguna  ha  tenido  inieritb.  También  entóan 
b$  A  A.  íobre  eíle  higar,  qyepará  que  él  Terremoto  isxtin- 
gald  ¿nv:e,;no  íoío  ha  de  háger  peligrar  ei  Edificio,  fino  aun 
el  miím^  pavimento.  Aísi  lo  juzgófu  infigné  Commeíitador 
Gregorio  Lo  f>ez:  i  fí)  quia  forte  frañn  #,  ¿í  aperiflUrr» 
verjns  ñiqjjitrn,  A  eñe  aílumpio  en  el  derecho  común,  (  ^) 
por  íoJot'ííe  accidente  le  libraban  ios  Predios  de  la  preRa- 
cien  de  íus  péíifiones :  <jtiare,^JR  agrí  pórth  ckifmaH  perú- 
rUs  diMk  per  Qmjitormnrehvñri.  Y  tanto  fe  requiere  el  t^e* 
Wámo  de)  íuelo,  para  que  fe  áciabé  lo  que  eíiü  eBcinYa,  qwt 
ja  demonílracipn  de  deñruir  vna  Ci-udad,  ^xé  a  los  Afitiguof 
«i  fí-arla^  íln  que  baíiaíl^  paffar  ¿I  cju chillé  ios  vfeci-d^^^ 
m©kr  loíí  Edificios;  Bien  lo  diítb  Horacrb  Lifero f »erQ 
irÁalthwbilms^vlYmÁfteib'ec^^  :^;," 

Cíir  perireni  füfí^iim^  mprlmeteique::^nuHs^  .,  ■ 
~>  •        tíó/iik  Arairmn^  e^erciim  in/bkns.^-  o.   ;      •  \  '  ~" 
rj)€  ral  fuerre  que  íe  pudieííe  decir  lo  ^úéQfÍÍ¡(>¿i^§^^ 

■  IhiJtges^'vhi^juoHáíim^Hs.'  -  -'.'^irs  .  ,  ....  -.'' 
F<3*  eíía  r-a¿dn  Veípáfiano  deípbes-.dé  deítrulf  el  Tepploi 
RUndé,  que  Tito  Annio  Raífii'arafie  éí  |Sitio^f)#aqUe|>€rr 
cibieCe  mas  ciara  jerü Talen  Ja,  mm:  M<iticin$  ion  de  S<f.» 
0ermim,  (  54  )  y  de  Jofepho.  Y  el  víiifrü¿lo,  que  íe  dé^ 
Xabt  ll  vna  Ciudad,  ó  Municipiu^  (k ééabábBj  quando  íuff  ieíft 
cira  píág0  íü  pobJacioh,arandoíáltíS&etnlgos,pordeílri4Ír¿ 
k,  é0mó  io  hicieron  los| Romanos  en  Carihago.  Efle  era 
ÍÍj  vérdíidefó  interito,  que  háéiá  vacante  al  vAife^o^  en  ^r^ 
tíf  del  judíeOrííüItoModeñino:  (5^)  Si  jij^uéííis&mafi 
U^etur  ^  ii  árntritm'  in  eam  indumur^  CivitM  :effi  deHmH 
Vi  páffk  iflCmbagQ  :  idísfue,  ¿¡uttfim$rh  d^inü  huímufl^ 


Grcg.  LopcZV$r- 
terremotó. 

Lég.forma4|.i, 


.     (55)       ,, 

Ovidius  in  Epif- 

tola  Penelopes  ad 
Vlyírcm. 


(54) 

Apud  Gothofrca 

áv,«n  ia  glof.  kg. 
iii.  ff. q.  moi^.  V° 
fuf,  zuaii. 


mgd.  vfuf.  anáit» 


Leg.  qui  rcs^.  a- 
reamfi".  deíolut; 


_     \57)      • 
jVíinñngerus     & 
Incerpreteg  ih  |. 
án.de  ferTÍtut. 

Leg.  fKTUtinful». 
5;j.if.  dcvfuf. 

(59) 
$.  Ideo  autcm  3. 
iníli.  de  fervimt. 

Gothofred.in  j;'. 
Lcg.  J1.5.  5.  de 
minor.Immol.  a- 
pud  Lop.  ja  difl. 
Leg.  28.  tit,  8.  p. 
5.  verto  terr^ni' 


(él)     ; 

5.  l.delcg  aghat 
tutela; 

(6a) 
Ammianui  apud 
^tnbroriniii    Ca- 
lep^  vko  Ghifina. 


hfér  h  iüptrfíáe.  !?  como  qulfera,  qué. b  Aret  é$  la  parte 
Capital  del  Edificio,  mientras  queda,  ni  la  Ciudad  perece, 
I3Í  la  linca. 

^S  De  la  carencia  defle  daño  reruita  nó  averie  verife 
cado  el  inicrito  de  las  fincas  de  eíh  Ciudad,  pues  ha  qüe- 
<lado  ÍQ  íolar  fin  efias  abcrttirüs,  y  <|ucbrántos,  qoc  íe  dicci^ 
Chafma.  Y  atincjue  no,  íe  puede  negar  algún  otro  perjtijciOi 
recibido,  nías  cito  es  fin  el  del  Cenía¿  por  qne  a;ü.nc]ue  íe 
contrabé  por  rnodo  de  co^>pra^,  y  venta,  pero  eílo  no  qai. 
ta,  que  fea  vña  eípecte  dt;  lérvidambre,  del  miíriió  modo, 
qué  eftas  fe  pueder^éftablecer  por  contratos;  (57)  y^omo  íai 
Servidumbres,  aunque  íe  acabé  la  finca  en  parte,  quedan,  y 
exifien  en  todo  el  refídúo;  (58)  ^^h^  también  íutreder  Id 
mííín'O  en  d  Ceníoj  pees  del  modo,  que  efie  réqtüére  fijn^ 
do  exigente;  requieren  támtien  las  otrass  qumiñmfmePríí. 
^ifsxonjlituinan poffunt'^  (59)  y  fin  embargo  ño  íes  embaraza, 
como  íe  ha  dicho,  d  daño  parcial,  é  inatíequado. 

4Ó     Bieíi  quiío  vn  Glofogrñphu,{  60  )  con  íinmohi  in- 
terpretar la  palabra  C6fl/irw/í,  por  h  hendedura,  ó  terremoto^ 
jbi :  Ghafma^  íerrí£  ¿)iátui\  vd  monis.   De  que  (c  pudiera  \r\r 
ferir,  que  el  terremoto  es  t^<^w/^',  y  que  acaba  Ja  finca..  Mal 
ella  interpretación  nada  ofende;  porque  íéhade  notar,  que  la 
tierra  nunca  íe  abre  fino  con  vn  grande  ^  y   exiTaordinarJQ 
tnovimiento,  aunque  no  todo  movimiento  la  abre.  El  t¿r« 
remoto  és  el  genero^  y  la  abertura  la  cípecie,  q  íedice  C/jíj/^ 
ma,  aísi  como  lo  animal  es  el  genero,  y  lo  racional  laeípe-, 
ci^,que  fe  llatila  hombre.  Y  como  lo  hombre  ruponeÍQ^i- 
mal;  aísi  el  Chafmñ  íupone  ef  terrernbro;  y  de  la  fuerte,  que 
lo  animal  no  arguye  Jo  hombre,  de  '<t{'í^  modo  el  terremoto 
rtó  argUy¿  el  Chaíma:  Por  Ib  qual  vale  decir.-  es  LhfiJntAi 
luego  terremoto^  pero  nd  al  c'onti'ariü:  iestcrremóto.*  Itiego 
Chajmn.  De  la  manera^  que  vale:  es  hombre  :  luego  ariima!, 
mas  no  al  contratioi  Y  tn  lo  juridico:  es  agnación  :  luego 
Cognación,  (6r)  mas  no  ad  tón-úertentiam:  ies  coghacion: 
luego  agrtaciou.  Ycfio  lo  prdbó  muy  bien  ^vjw;/?/;<7,(62)  qui- 
en con  no  vulgar  eleganciájíláttió  al  terreítioto  Cbíi(ma\  pero 
noíi  qualquicra^  fino  á  aquel,  que  divide  en  partes  la  tierra: 
ChnfmílücUm  npeliat  terremotum^  ¿júopatcfaüis  fubiío  yorú^, 
xrints  urrarum  panes  per  biniüm  ahforbemnr.  De  aqui  esj 
que  bien  dixo  Gc^t^^/r^á'ffjquando  apuntó,  que  el  Chdfma^s 
terremoto,  fin  que  haga  al  calo,  como  íuera,íj    dixdí?* 

4^ue 


^ue  el  terremoto  ts^Céú/ma.  Y  filos  Contrarios  haüaílenvei 
Jugar.de  eílaíen Pericia,  diciendo  los  textos,  <jüe  fe  dexah  i- 
puntados,  que  por  t\  Chafma  íe  extinguen  las  fincas,  fi  pro- 
taíieñ,  que  el  terreri[i6to7i?«;^/ííít<fr  tal  lo  era >  tuvieran  va 
poderoíó  argumento  contra  los  Cenfo^i  fuera  lomifmo,  que 
poaerles  arado  los  Antiguos:  aunque  h6  faltara  vná  Briíci» 
da  para  flrbiandar  tan  fuerte  Aq'iiiles.^  ,      , 

47  Y  en  quáiitó  á  lo  ^  Í6  dixo  áe  qíie  la  Área  es  la  par- 
te predpua,  y  qucj  quedando  eüa,  debe  permanecer  el  Cen-: 
fo,  bi  t  ti  íe  alcanza  vn  ieyto,;{  .63)  en  que  iratandoíe  del  víti- 
frtjao ,  k  ít  nte|a  la  exiflénciaj aun  en  el  íuelo;  pero lopri- 
mero  todos  los  A  A.  afsi  Páronó.s\-cómo€ontrar¡os;5  aísien- 
tan  la  diferencia,  que  ay  éntife  el  CeíiíO,  y  leí  yíufl;üíto;  y 
los q  fe  haxen  cargo (ó|)  de  aqifél  lugar,  éx|)licarí  fü  peculiar 
ra2on^  que  cOnM^  en  que  niudad*  ja  eípecie  harta  reaucirfd 
h  Área,  nó  cáiií^  aqiieTtogToVy  cfe:áo,que  |)fo'ducia  al  tiem- 
po del  rtfláitiento,  ^1  ■q\iaí,'"y  no  o 

el  teíhdor^  pi^f a  que  ^b  íuefen'del  tóSó  inútiles  las  ptóprie^^ 
¿ades;  má^  el  CeníojItS  fis  dé'Má  'naturaleza;  pues  eñe  ñ- 
gue-lá  propriedáÉv  qLíiieb  ^s  1á  imiírña  en  el  tótlo,  qué  eíiías 
partes;  y  cbífib  eftáí^,p%rfeudva.ia5eÍ.ío1arj  y  los  frafgrinén^ 
tos,  lo  ife)ejef  táml>iéí5  .i^lCebí^^     \  .  ^,  ,^.,,^    ;.•n^-;'<     V 

48  Y <]iíe  rió  fe  ácgbeh- 1  ás  fí ncás^  ft  prtJebá  rúú  cori 
r&iónfes  -Phiioíopfiicá,  y  Jiaridica.  Pór^jue  íá  eípecidí?  ácaí- 
ba, -qiiaridc^'mudá  íli  fiírha^  y  ¿ílá  la  piferdfe,  qúatidd  pterde 
«I  primer  nombre,  qtié  tenia  ■  Por  qué  aunque  los  norhbrés 
0b  ha^ei?  á-  la  íubñariciade  la^sycoías  fégüri  Platétí,  (  á|)pe; 
fo  por  éiloá  fe  cóíiofe  fb  naturalézaiy  íé  diferericiáh  los bb* 
jttbs.:  A  cíle  tbHbépí^  ífe  clixp*  ,.      ,;    ,/ 

Lá  mifma.riaitii-alezii;^^)  parece;  ^ue  adapto  los  liombrés-^ 
con  taiitávprbpiriédíiás^ué. Jlégq  á peVíiíadiríé  Crntylo^  ( Ó7 1 
que  v,na  Deidad  ocüicaj  y ri  GéHio  tütélaí-  ¿el  Únivéríb  hu- 
rieíTe.qofífii-madb  los  prirrieros  hoiliBreá  eii  las  cofas;  Pof 
eííb^ri^i'  en  las  Apelaciones^  eS  tanta  feííülticia,  y  cráíeda^;^ 
í^ucí'  auríqué  de-  la  voluntad  confíe;  rió  tiene  éféfeló  la  díí- 
poficion;  (6^)be  lo  qqal  ftíigüé;  qué  como  ddrcciríoiíi- 
bré  aun  defpues  de  Viiriai^rliütacibneá,  quedan  las  bbligaeio- 
¿•es,  los  derechos^y  ^raíVáinehéSi  ide  qué  íé  hallan  nduchoá 
exemplares  en  las  Leyes.  (69  )  Y  conníó  cjuiera,  que  por  el 
terremoto,  lasfiücas  ríp.pefdieífen  íii  primer  antiguó  üúmbj[é¡ 


§.  fia.  ¡nít.de  vfuf 


Bachov.  apad  Ves 
eodem  ÍAC»  d* 
5.  infia. 


I  ir* 


Plitón.^n  Crttyl; 


Intrep.in  §-ü  qffiá 
innpnline  a^.  iu- 
ft*  de  legat. 

^       ^^'^^).    ^, 
Crttylus  apud  Pk 

r       ,r^9>'í    - 

moilitvfaf.  amit. 
Legl53.  de  vfuf, 
Leg.i2.de  Legar*, 
i.Lcg.  domo  al. 
de  pignorar,  ait. 
Leg.  29.  §^  io.de 


J,    i! 


I 


I 
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•Tl.yillud  fF.  ¿e 
ícgat.  3.  tidc  A- 
vendaño  cíp.  6, 


Lt'g'  propon«%a- 
tur  de  iKdicijs. 
Leg.  quid  tamcn 
.10.  ff,  q.  mod*  T- 
íof.  aflait. 


Leoíardus  de  ¥*• 


^»■15  ^•^»  n.  4. 


,  1S_ 

Juprji.IteiTi  Luca^ 
Jicet  non  íít  cüñ' 
trarius,  de  Cenfi- 
bujdifc.  19.  n.  j. 

Loe»  de  Ceníibus 


ifü'jr.i 


1*  ^b  .g  J  .gii 


^^  fe  a,&i«jíiüi  d€  'CútmmQ  «I  i^i^c^/^  64-«w*^c/e  h^ 
iáie  ín«sn.as  4i  ^ra^dg^a,  y  imi0imto^  ÍPiíi&re  aver<3Uc<Í4. 

^       4^     La  Ví^rdad  juroáici  coíí Üflff^,  en  ¡gjue  I»  fo rir.a  fe  b^ 
Je jTiMdar^ ídt  Hvoéo-^iJíB  ja^lpfde  ^o pueda bolveraitueTr 
iaj,  com;o  i^-,.  0.  k  íharifia,  íju-e  ya  no  puede  íer  rrigo^  ó«.l  vh 
^^*°^  ^i^^  «o  .puede  reducirfe  á  vino,  .por  ique  en  caío  ét 
f&áefíe  -co^fttraber  ^  la  primera  fomia^  no  íc  enfiende  per- 
#Í3i  ^Rqu:e  eíl:é  decadenísí^  ó  menos  integra.  Sentir  cs^el 
j,y riícon ítiito  PanJo  ibi : ,(  "tó  )  fuipe m^ ^m lalis  miür(¡:/un^ 
mi  m-^pdms  m^nA  pflfsimtedigimkia,ea  mateñs  prnemifi  vi» 
£U^  mmfmm  vires  tm  *ff¡i£i»m.  Y iijendo  de  efta  raiu rálle- 
se ks  Cffías  de  e(!a  Ciudad,  .<^ue  4  mas,  6  nienos  íoílgapo» 
m,Q  íeiía  dicho,  fe  Van  /eponiendQ,/o  íe  puedtii  repórter  a 
iopriffioer  eíbdojfé  comu  noa\^!ef|íe>.áido  íii  antigua  forma, 
Aáeinas^  que  ^s  aíFeiiTad^  en  el  der.echo^,{  .71 ,)  que  cjuarxdí»- 
U  re-faccion  -es  p«rcia.I,  corcvolahaSláo  ^enJas  fijas, de  laC.iut 
|líidj.nilá fürm^  le niud-ayoli^K Caía d^^Tade  fer  la jj^íííTííi,^  ames, 
«>     -io     Aíléntado  qtie  í»^. i^  h^y^ñ  exrirjgqidolds éacas^ 
ii^ík,p-robarj  que  ni  aun  qu^^da^rao  .Í£5fr4j¿lifer|ís,j  Ip  qjie  /e 
<;y[?J5:%.a€  ert  'los  ¡principios  áp  Iqs  CjOntfMpSi  gpjtlo  íoaj^ 
tardo^  (  72 )  Cenfib^  y  el  ^^fíof  'CsrÍí;i0,,d&  Ijíica^  |  aü'íiqiii 
B0-,l^  es)  ^áirertes-juiggfpfl,  q^  bl0^fs.inl>.u¿lifera  la  c]u« 
i;kftík...pfí>4f*^^  pprpe-tu.irTjenjLei  ma.s  n®  la  .quees.cap^2de  p.^f^ 
dti(?.irj  p<>r <:j.u<0  \q íx\\^\^^0 ,  íe  .«flirn;ai ^á\f es  por.Ji 'potencifii 
í^por-el  aidp>.y  ^ísijias  Csras  jQ;ie al, í lempo  d^^  el^cóni-riíj 
t§i,  no-eñan  habi^tadaíía5:UÍett,q^iarápoderíegriV3.i^  cp^a  Qtf^^ 
^kXs.  '^^  contante;,  íjug  nad^  ia^aánaeí)íe> pr^dju^ieíi de  í^% 
réditos.  Quien  dirá  que  las  Baj^Cfrtdasdeiapefadoíi^'  n^da  ipfc 
truidas,  no  pu«d^Q  Í£t  msíiéTía  J«  iosCvfePÍbsr«n  el  valor  de 
iífi^M^im'p  ?  y  e^o  rt©  p«if  atr^  cauía,/^*!^  por  ja^pp^bijidíd 
¡de  íu$  Í/Mtoí:  ^Demas  x^uie  .entre  ios  ípifíiíos  J[íajja,nps(73)^ps 
cprrigntc^  que  üíi^mbarjg)©  ¡de  lí»  con'ílí'tupipn  PiaÓB,  tcpufl", 
déh  ¡tppíJner  gravamerteA  ío]¡)re  i<a  Caía  -<jue  efiarparafabíb 
cárfei  .^o  por quc ckiie  eÓdíiptiivddfirruétifjcír.  Deíuene^ 
qt^  Üendo  d« 42Ílíi  n^í ura1«?5f  j  rodas  las  de  eíla  CiudjHl,  pue54 
p9!Co»  Q  xn^  eoíl^j  y  con  io^.'jiírnnos  nsateriale^,  y  íragmfR*^ 
t0í,  í^iedaii  entarímente  reilituidos^d  aunque  m),  capace* 
pw  J¿<fnenos  dep^oducír  ló- f?€ceíÍArio  paríi  la  pi:eüacion4a 
atipiyos  j^ediroí,  p^j^s  lo,p"i0cÓ5qye  íejí»br.alc,  íru^iíj-cariarnaa 
que  cp^^  id  Or^^Q;^  di?'  M  tS^uJoa,  cr^gi^ndo  oy  íii  a^rci^iA 


en 


ms^^^^mar-     '   '^'^¿fc¿>k¿;i¿;^^;^^j.jj^ 


en  Is  eflrecht2de  habitacipnes,y  quedando  con  íbioelgrt-s 
vamen  de  vn  tres  por  ciento  el  redimible,  y  de  vn  dosel  ir-^ 
redimible,  ícgun  íe  eípera;  fe  convence,  no  deber  en  sigua 
modo  confiderarfe  infruétuoías;  y  deben  correr  en  ellos  lo* 
gravámenes,  por  tener  ambasqualidadesdeexiílencia,  y  de 
frugalidad;  exclareciendcfe  eficazmente  de  lo  alegado, que, 
aunque  íc  dé  poradmirido  el  moru  del  Santo  Pío;  y  la  dpélri- 

na,  que  lleva  la  extinccion  del  Cenío  por  la  de  la  finca,  n^- 
da'influyen  á  la  idea  ,  por  no  hablar  aquel  con  la  generali- 
dad del  Autho,  ni  averie  verificado  el  interito  de  los  Predios 
términos,  en  que  la  otra  debiera,  proceder. 

§.    ííl. 

<0  "C  ^  Tercer  Capitulo,  en  que  el  Eclefiaflico  funda 
tj  la  menos  facultad  de  V.  E.  íe  reduce,  á  que  la  de 
fuprimir,  y  alterar  las  fundaciones,  íoio  es  reíervada  á  hS^r 
de  Apoílülica,  y  m  aun  licita  á  los  Monarchas,  A  lo  qual  í(5 
reíporíáió,  íer  cíle  punto  de  menos  dificultad,  por  que  lo^ 
Eclefiaílicos,  y  fus  bienes  no  íe  comprehenden  en  la  preííen- 
te  providencia  como  tales,  fino  como  puramente  VaíTallos, 
oue  componen  la  Univerfidad  del  Pueblo. 

51  Eíla  folucion  pudiera  paííar  como  viveza  del  in^ 
genio,  en  lo  puramente  intencional;  pero  no  á  pane  rei  (a 
que  íe  dirige  d  efedo  de  lo  acordado  )  en  lo  PhiloÍGphp— 
C?nonico,  en  que  no  íe  pueden  confiderar  los  Eclefiafiicos  v 

fiñ  fu.  imm. unidad.  La  prueba  es,  que  aun  ellos  miínios  no 
pueden  renunciar  de  íu  fuero,  fegun  la  común  doótrina  del 
Cüp:2.Si  ¿¡iligentijeforocompetenxi.  Y  ñziiñQ\m\Cmopri' 

vilegiado,  no  puede  extraheríe  de  íu  indulto,  contra  la  común  ^^^i^J^ll^ 
regla  de  la  Ley  Denultimd  C.  di  paólis;  como  podra  vnter-  (75) 

cero  prefcindirle  de  Eclefiaílico  ?  De  qué  firviera  aquel :  nol-  D-  Ma^thci  c.'ji7« 

pteAMigere  Chri/los  meos:-  Si  avocándolos  á  lo  Cidadano,  s.Hicron.  ibide. 
fuera  tan  fácil  comprehenderlos?,La  infalible  coníequencia  de  (77)  . 

S.  Matheo,  {l^)trgofiUj  liben  Junt,  donde  S.  Gerónimo { 1$  )  ^;^^  l^'^^^j/ 
f .  Augüflin,  ( 76  )  entienden  á  los  Clerigps,  en  q  eíluviera,  (78) 

íi  confiderandolos  vecinos,  fuera  tan  corriente  el  aligarlos?  ^^/¿^^J^;;;j* 

Y  ja  Bulla  de  la  Cena  .en  fu  Canon  i^.  ( 77 )  para  que  avia  de  f^p^cau.  15. 
prohibir  tomar  los  bi«nes  de  Eclefiaíiicps,  qu.andperaí;^n  po- 

G  c» 


(   t 


(79) 
E!  cnp.  2.  de  Ju- 
dicijs. 

(80)         ^ 

Conrra  tradita  u. 
DD.  in  cap.cx  ii- 
tcris  Ü11.  devita, 
Cv  honcftatc  Cle- 
ric. 

(8  0 
Contra  cap.  Clc- 
ricis5.  ne  Cleri- 
ci,ve!  Monachi. 

(«3)       , 
Plura  fab  tit.  de 
cohabitat,  Cleric. 

(84) 
Contra   Can.   ñ- 
quis  fuadence  Ca- 
Uf.  12.  (^Ufflll.   2. 


co  difícil  eí  tornillo,  en  el  femBlant'e  ¿e  valTillos?  Lo  cierto 
esj  qae  íi  en  lo  pradico  fueran  pofsibles,  las  preciísiones,  ya  no' 
tuviera  la  ígleña  libertad,  ni  íus  debidas  eíícinpcioneseíedo- 
porque  íus  Miniaros  íe  huvieran  en  qualquiera  determina- 
ción como  vecinos  del  Pueblo;  y  fus  bienes,  como  los  demás 
de  la  República;  afsi  pudieran  comparecer  en. los  Tribuna- 
les de  los  Seculares;  (77  )  obligaríeíi  pngar  derechos,  y  Ga- 
Velas;  (78)  proferir  íentcncias  de  Sangre,  (79)  contraher 
Matrimonios,  (80  )"ni  fuera  íacrilegio  el  homicidio  de  vir 
Presbytero,  (81)'  y  no  huviera  prohibición  Canónica,  qlie- 
no  le  hizieííe  iluforia  con  la  celebre  inventiva  de  que  nada  de 
eflo  lo  hazian  como  á  Clérigos, fmo  como  a  puros  Ciudadanos 

52  Pero,  aun  admitido,  que  en  lo  Phifico,  y  experi- 
mental fucilen  íeparables  ambas  qualidades,  eflo  no  aprove- 
cha para  la  rebaja  de  principales,  por  qu  e  eflos  no  pertenecen 
a  los  Ecleíiaílicos,  ni  como  tales,  ni  como  Ciudadanos,  ñno 
á  el  Eíiado,  que  les  acepta,  y  erige  en  eípiritüales,  para  a  ti- 
tulo de  ellos  hazeríe  deEclefiaílicos,  á  quienes  vnicaraente 
perienecei)  los  reditosj  como  limoína  de  fus  Miíías.  La  prue-? 
ba  es,  que  no  pueden  dlíponer  de  los  principales,  ni  pertene- 
cen á  fus  iubceíloresjcomo  los  réditos;  y  paraqualquier  im- 
poíicion,  íubrog^cion,  o  redempcion,íe  ocurre  al  Eftado  co- 
mo Dueño;  cuya  repreflentacion  haze  el  Ordinaria :  con- 
que dar  la  ley  a  las  fundaciones  principales,  no  es  darla  álo^ 
Ecleíiafíicos,  como  Ciudadanos,  fino  al  miímo  Efladode  la 
Iglefia,  immune  por  todos  dereclios  de  la  real  jurisdicción. 
Los  réditos  cam.bien  pertenecen  a  los  Eciefiaíücos,  como  Mi- 
niftros  del  Altar;  ion  los  íufragios„  que  aplican  por  los  Fun- 
dadores, y  qualquiera  otros  proventos,  los  tierten  como  Preí- 
by  teros:  conque  para  eflo  imporra  poco  la  confideracion  de 
Vaííallos,  pues  no  les  pertenecen  como  á  tales. 

53  Verdad  es,  que  conílnrieron  en  la  rebaja  de  los  re- 
ditos;  pero  eflo  no  haze  al  calo,  ni  ¡ufliíica  la  de  losprinci» 
'pales,por  q  aquellos  pertenecen  al  EcleíiaílicOjen  quanto  tales, 

y  por  fer  para  íu  congrua  íuíieniacion,  en  cierto  modo  íe 
temporalizan,  y  como  pudieran  cederlos  en  beneficio  de  ya 
particular,  lo  pueden  hazer,  y  con  más  acierto  en  el  del  Pu- 
blico. Eílo  fe  confirma  con  la  reflexión,  deque  lafundaeion 
de  íeis  mil  pefos,  no  puede  elCipellan  imponerla  en  quatro, 
ni  en  cinco  mil,  pero  puede  hazer,  que  corra  al  quatro pof 
dentó,  ul  cinco,  óul  tres,  no  por  otra  cauía,  fino  por  que  ios 

redi-* 


(85) 
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réditos  fon  bíenes  del  individuo:  en  que  puede  arbitrar;  per® 
no  en  el  principal,  de  que  folo  es  Dueño  el  Eftado  Eclefiaí- 
tico.  Del  miímo  medo,  que,  aunque  íe  puedan  ceder  a  vn 
Laico  los  diezmos,  (82)  pero  no  el  derecho  de  exigirlos,    piun  Canonift». 
por  íer  efle  inherente  en  el  eílado,  y  aquellos  pertenecer  al    fub  dt.  de  Decim. 
individuo.  Ydeaqui  es,  que,  aunque  los  Eclefiafticos  íecon- 
fideren  como  Ciudadanos,  con  todo  eííb  no  íe  haze  valida 
Ja  providencia,  qtie  íolo  en  cíJa  atención  pudiera  tener  efefto. 
:  54     En  fin,  quanto  en  los  precedentes  ^Q.  íe  ha  de- 
ducido, (e  halla  enteramente  authorizado  en  vna  Real  Ce-  .^^. 
dula,  (S6)  fu  fecha  en  i\ranjuez  á  25.de  Abril  de  i6j2.dirigida    Haiiofc  vna  copia 
á  la  Real  Audiencia  de  Santiago  de  Chile  en  reípueíla  del    ^""P'^  ^n  vn  to» 
Iiifotme,  que  hizo  a  5u  xMageíiad  de  las  providencias,  que  íe    J^arias^  pínenc! 
avian  dado  íobre  la  reparación  de  la  Ciudad  el  año  de  1647.    cientcs  ai  Scfior 
en  que  con  vn  grande  terremoto  quedó  demolida.  Las  pa-    ?      ?°"^^í® 
labras  del  Deípacho  ion' Jas  íigüíentes.                                       OidordeeftaRe- 

EL    REY. 

PReíidente,.y  Oydores  de  mi  Real  Audiencia  de  »Santiago 
,de  las  Provincias  de  Chile.  Don  Martin  de  Muxica,  Preíi- 
, dente,  que  fué  de  ella,  me  dio  cuenta  en  Carta  de  i^.  de  Julio 
jdel  año  paílado  de  1648.  entre  otras  coías,  que  vnode  losdañosy 
5  que  avian  reíultado  del  terremoto,  que  padeció  eíía  Ciudad,  era 
jlospley ros,  que  fe  avian  originadoentre  losCeníuaíarios5Im- 
,  ponedores,  y  Poíleedores,  pretendiendo  cada  vno  aver   corrí» 
yáo  la  perdida  de  Jas  hypothecas  por  cuenta  del  otro,  y  que  por 
5  remediar  los  inconvenientes,  y  litigios,  que  de  eflo  refultaban,  y 
^por  que  no  fe  perdiejjen  de  raíz  ¡os  pocos  efidos,  que  fe  podrían 
^aprovecháis  procuró  en  Junta  general,  y  Cabildo  abierto, pre- 
,  lentes  Auáiench ,  per  fu  adir  ¡os   d  que  fe  conviniejjen  entre  Jj^ 
5  i  vn  compromíffo,  o  tran facción^  en  que  ^ffegurajjen  n¡go,  por 
,no  perder¡o,  de¡  todo ^  teniendo  eíle  medio  por  el  mas  conve- 
^niente;  y  que  avia  refultado  de  la  dicha  Junta, el convenitíe era 
^la  manera,  que  íe  contenia  en  vn  teftimonio  délo  ajuñado,  q 
5 me  remíria;  avíendo  concurrido  en  ¡as  Cafas ejpiritua¡es  elQbif^ 
^po^  y  adjuntos;  y  en  las  temporales,  los  quatro  Oydores  de  eíía 
5  Audiencia,  en  quien  avian  Gomprometido,  como  Arbitros  ;'«* 
^m,  y  que  aviendoíe  viflo  en  mi  Coníejode  las  Indias,  y  lo  que 
5  íobre  ello  informó  eíía  Audiencia,  y  dixo,  y  pidió  mi  Fiical  en 
5  él,  ha  parecido  ordenaros,  y  mandaros,  como  lo  hago,  ^?í5  f;?  í:^ 
^quc  no  tenga-  tfeÜQ  la  execucion  dd  C9mprQmi£o  en  ¡aconformi^ 
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^dád qm  fe  trataha^y  áe  ef!o  refúítare,  ofreterfe  algunos  pley- 
3  tos,  refpeClo  de  la  controverfia^  que  por  derecho  ay^  de  Ti  fe  exúnr . 
ygue,  ó  no  la  ación  per  fonal  en  la  ruina^y  deftrucciondela  hypotecñ^ 
5  la  juzgeis  con  equidad,  ñtendiendo  la  calidñd^  y  caudal  del  yícree- 
^dsr^daño^  que  huviere  padecido  el  Deudor^  y  e/lado^  en  que  queda- 
^ ron  las  hy patecas  tomando  temperamento  iguala  dejuerte^  que  ni 
'.fea  7no  le  fiado  el  Acreedor^  ni  delicado  el  Deudor.^  que  al  Obifp» 
^de  ejja  Ciudad^  por  h  que  tocare  afu  jurisdiccion^embio  á  encdr- 
ygar  lo  mifmo^  por  otra  ¿bÍ  Cédula  deeíle  día,  fechaen  Aranjuez 
já  25.  de  Abril  de  1652. 

YO  EL  REY. 
55  En  «fia  Real  Cédula  fe  halla  juílificada  la  nulidad  del 
Auto  por  dos  capítulos;  El  primero,  por  haver  faltado  el  or- 
de^n  de  íubflanciacion,  pues  debiendo  aver  fido  concurriendo  en 
las  Cdüfai  efpirituales  el  Obifpo^  y  Adjuntos^  con  los  .Señores  de . 
ia  Real  Audiencia,  vnicamenteeílos  formaron  la  determinación. 
Y  aunque  es  fabido,  eííar  la  5edeen  Vacante,  pero  tiene  fus  fa- 
cultades el  Muy  íluílre,  venerable  5eñor  Dean,  y  Cabildo;  y  íu 
Sabio,  Noble,  Prudente  ProiiíTor,  y  Vicario  General,  h.  cuyos 
juicios  eíluviera  demás  la  Dignidad,  quando  les  íobra  el  reípeto, 
2elo,  y  exemplo de  Prelados.  Loíegundo,  por  queel  modo, con 
que  Su  Mageílad  ordénale  proceda  en  la  csuía  es,  atendiendo á 
la  calidad^ y  caudal  del  Acreedor.,  que  es  el  Ceníualiíla;  dauo^  que 
huvisjfe  padecido  el  Deudor^  y  ejlado^en  quequedafen  las  hypothe- 
cas,  tomando  temperamento  igual,  defuerte,  que  ni  fea  m.o.le/ladp  el 
Acreedwr,  ni  delicado  el  Deudor.  Peroenel  preílente  cafo  íepu- 
plicó  el  Auto  acordado,  en  qindiícriminadamente  todos  los  Cea 
ios  confígnativos  redimibles,  íe  rebajaron  fin  confideracion  algu- 
na al  deplorable  eftado  del  Ceníurlifta,  ni  diferencia  en  las  hy- 
potects,  fiendo  confiante,  que  el  í/tW^/ de  los  Acreedores  es  nin- 
puno;  que  íu  calidñd^sát  no  poderlo  adquirir,  por  fcr  Religio- 
sos, y  Éckfiaflicos,  dignos  por  tanto  de  la  mayor  piedad.  El 
eftado  de  ks  hypoucas,  las  mas  de  fácil  reparación,  y  las  que  no, 
de  quantioío  vdoren  fus  fragmentos, y  fblar.  K'xétcmperamcn' 
t6  ha  íido  igual,  fino  todo  benéfico  al  Ceníuatario;  y  fino.íc- 
íaleíe  el  adelantamiento  del  Ceníualifta,  quedando  mole/lado  coa 
folo  vn  dos  por  ciento  de  la  mitad  de  fu  principal,  y  eílbdeípucs 
de  vn  biennio,  ante  cuyo  lapío  acabaran  muchos  Capellanes : 
conque  faltan  todas  las  circunílancias,  que  ordena  Su  Mageí- 
tad  exaptamsnte  íe  pré.vean,  cuyo  motivo  funda  vna  verdadera 
nulidad,  pues  las  Reales  Cédulas,  que  ía  dirigen  il  vna  Provin- 
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cia,  quando  ion  vnss  mlfipas  Ígs  occurrenciasen  ctra,  áthen 
alü  obíervaríe,  aunque  no  eítén  impreílas,  ó  recopiladas;  por 
oii.caun  fin  eíFo  ion  leyes  generales,  íegun  eníeñan  el  íluf- 
triísimo  /^7/^r<?í/(87)  con  otros  varios,  y  lo  que  es  ccn-" 
tra  la  ley,  e's  de  ningún  valor.  (88) 

^6  Aísimiímo.le  califica,  que  los  Eciefiañicos  no  fe 
íToniprehenden,  ni  pueden  compTehe-nderí^,  como  VaíTallos, 
pues  entonces  no  huvier-a  {]do  neceífario,  que  con  la  Real 
Audiencia  concurrieíFe  el  Obiípo,  y  Adjuntos,  miríindoiás 
caulas  erpirituüies;  ni  alsimiímo  fe  le  huvíeraremitidoCedu- 
Íj  de  encargo  por  lo  que  mira  a  fu  jurisdicción,  como  íe  hi- 
zo, quando  íbbravg  el  otro  Deípacho,  en  que  ¡os  Eclefiafti- 
Í.03'  debieran  entenderíecomo  vecinos  del  Pueblo.  Tambiea 
ío  orueoj,  que  en  el  contrato  Cenfitico  haya  acción  períonál 
fin  vicio  de  víura,  porque  dice  fu  Mageftad,  ^ué  ay  tontro- 
veri¡a:  por  derecho  ds  p,  fe  extingiiz^  ó  no  íñ  acción  per  fonal  eñ 
Ici'í lúna^  y  defiriucion  de  hihypbtheca;  lo  qual  es  íuponerla, 
porque:  pñus  eft  ejje^  quam  operari'^  prrn:1eroes  exiílir,que 
acabaríe,  pues  la  privación  fupone  el  habito :  con  qüe-íi  la 
duda  eíla  entre  los  DD.  íobre  el  inmérito  dé  la  acción  en  el 
eaío  do  la  ruina,  eílo  es  aílentarla  todos,  ¡y  hazerla  durante 
ficlnfa  ruina;  lo  qual  aísi  no  fuera,  Íj  en  ellos  íe  enírañaíe 
el  vicio  de  víura.  Efle  es  el  mas'podefGÍb  argumento,  que 
íe  puede  expender  en  la  materia;  po'rque  los  Reales  Deípa- 
chos  ion  verdaderas  leyes  de  tanto  exfuerzo,  (89  )  cómelas 
Epiíiolas,  ó  reícriptos  de  los  Emperadores  Romanos.  Y  del 
modo,  que  es  innegable  la  aut'horidad  jurídica  á  fus  coníli- 
luciones,  quedando  ivifaliblemente  probado  lo  que  en  ellas 
jé  contiene;  afsi  debe  también  íuceder  por  loque  miraá  las 
Reales  Cédulas.  •'    .       . 

57  Finalmente  íemanifíefla,  lo  que  íe  díxó  arriba,  d« 
qué  él  Cenfo  debe  quedar  en  todo  ef  valor  del  Solar,  y  frag- 
mentos; por  Q^o  dice,  que  en  Chile  íe  tiró  áaíTeguraraígo, 
por  no  perderlo  todo,  porque,  como  quiera,  que  losefeótos, 
que  avian  quedado  eran  pocos,  avian  de  íerlo  también  los 
principales.  A  eííé  concepto  aviendo  dicho  antes:  Tpú^qüé 
ná  fe  pefáiejjm  de  raiz  los  pocos  efeños^  cjue  fe  ^podrían  \aprO' 
í?áy^^ír,'dice  abajo,  que  D.  Martin  de  Muxicá,  tiróa  períüa- 
dir  á  los  interesados,  a  que  fe  convinieííen  entre' íi,  aílegu- 
randa  algo,  por  no  perder}©  todo.  Eílo  es  ío  mifmo,  que 
decir,  que  debían  losCeniuaHil.a.-i-  íer  Aereedoresíielopoeo,o 
itfuthojqhuvieííefal  vado  del  extrago.  H  5S 


C«7) 
Viüarocl  part.  2. 
de  fu  govierno  E- 
cleliiaítico,  qucefi:. 
12.  art.  40.  n.íj. 
&  43. 

(18) 
Leg.  non  dubium 
C.  de  Icgiiíus. 


Vüláfoel  vbl  fu- 
prain,  43. 
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OnveRcidoafsi  todolo  quede  Contrario  feha  ale» 
gado  íobrclos  tres  pontos,  en  a  cCinvüh  verdade- 
ra nulidad  del  dicho  auto,  reíla  isrualmente  deí- 
vanecer  Ic  que  íe deduce  en  el  punto  dejuílicia,  enordena  la 
obligacioR  per  fonal,  (obre  que  íe  corre  la  pluma  desde  einu' 
mero  13.  liaíla  el  nuinero32.  y  aunque  pereniptoriamenteíe 
ha  eítablecido  con  las  poderoías  razones  arriba  infínuadas, 
que  concurre  la  acción  perfonal,  y  que  el  Ceníb  no  debe 
extinguirle  por  la  deterioración  déla  finca,  íolo  reíla  mani- 
feílar  ia  debilidad  de  fundamentos,  en  que  íe  apoya  la  añr- 
mativa.  Y  aunque  íe  quiere  decir,  que  no  permite  otraco- 
ia  k  juíl:ificacion  del  Cenío,  contraído  por  modo  de  compra, 
y  venta,  en  que  defpucs  de  vendida  la  eípecie,  íu  detrimen- 
to no  para  perjuicio  a!  vendedor;  pero  lo  cierto  es,  que  (ujuí- 
tificacion  pide,  que  aunque  íe  deteriore  la  ñnca,  dure  el  Gen- 
io en  el  valor  reíiduo.  La  razón  confiíie,  en  que,  ni  laequi- 
^    V  dad,  ni  el  rigor  del  derecho  permiten,  (90)  que  el  daño  íe 

r^g.  9.  c.  de Pig    extienda  a  otro,  que  ni  es  Dueño  de  la  finca,  ni  de  fus  fru- 
fior,  o:  aftion.       {qs,  de  cuya  naturaleza  es  el  Centualiíla,  como  íe  dixo  arri- 
ba, quien  íblo  adquiere  vn  derecho  de  snnua  preílacion. 

5'9  Ademas,  que  el  Cenfuatario  toma  en  fi  el  cuyda- 
do,  y  cuílodia  de  la  finca;  á^  cuyo  fin  íe  obliga,  por  parti- 
lar  condición  del  inílrumento,  atenerla  entera,  y  bien  labra- 
da, de  modo,  que  no  vaya  en  diminución,  ni  atraío,  loqual 
no  pudiera  hazer,  fin  hazeríe  cargo  de  ella;  y  no  perfuade 
Otra  coía  la  juílificacion  del  contrato  de  venta,  fino,  que  el 
peligro  de  la  efpecie  incumba  al  vendedor,  quando  prefia  ¡a 
(91)  Guftodia.  (9r)  Efie  ese!  motivodcqucdar  con  la  obligación  de 

|.  Cumautem3.  (anear  el  C-GñlOy  fin  que  fe  pueda  traer  á  confideracion  el 
&^eiidft!  ^^^^^'  cxemplo  de  la  venta  de  la  Capa,  ó  fijndo,  en  cuyo  contrato 
fuera  ilicito  el  íaneamiento  deípues  de  la  entrega  de  la  efpe- 
cie; porque  a  eílo  íe  reíponde,  que  en  ellos,  no preíla  el  ven- 
dedor la  cura,  y  cuíiodía,  como  en  el  Cenfo  por  particular 
convenio,  admitido  en  praólica;  como  parece  del  tenor  de  to- 
das las  cícripturas,  que  íe  otorgan  á  eíte  intento.  A  que  con- 
curre, que  en  la  Capa,  o  fundo  íe  da  verdadera  tradifion, 
por  donde  queda  el  convenio  coníumado,  lo  que  falta  en  el 
Cenío,  en  o '.i?  »"•'• 


•^"^■^'^-^doí:, tradición  de  ia  fin- 
ca. 
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C3,  y  fus  frutos,  fino  folo  fe  le  vende  el  derecho  de  exigir 
annua  preítacion;  por  cuya  diíercncia,  fuera  exorbitancia,  o- 
biif-^arfe  el  vendedor  á  la  cuftodia  defpues  de  la  tradición  de 
la  eípecie;  pero  no  lo  es  en  el  Cenfuico,  en  que  nunca  lle- 
ga el  calo  de  la  entrega,  que  efía  folo  es  propria  del  Cenlb 
¿eíervativo. 

6o  Pero,  gtinquando  lo  dicho  no  fueííe  (como  loes) 
la  miírrin  juítificacion  del  contrato  de  venta,  fe  ha  de  adver- 
tir, que  el  Cenfuico  tiene  fus  proprias  qualidades,  que  le  di- 
verfifican  de  !a  generalidad  de  aquel.  A  eíFefin  íe  llama  Gen- 
io en  quien,  fino  íe  hsllaííe  algo  particular,  íe  nombrará  com- 
pra, y  venta,  porque  la  materia,  ni  muda  la  naturaleza,  ni  ol- 
iera ¡os  nom^bres  al  contrato.  Y  aísi,  aun  fiendo  propriedad 
de  la  venta,  queel  incremento  déla  eípecie  íea  a  interésdeL 
Comprador,  (92)  íuccde  lo  contrario  en  el  Cenfuico,  po^  (^2) 

que  íe  augmente  la  finca,  aunque  fe  adelante  en  ías  vtilida-  Leg.7.  ff.de  Pe» 
des,  que  produzca,  no  por  ello  le  extiende  iapeníion,ni  ere-  reivend.Líg.io. 
ce  efCenío;  á  cuya  viíla  íe  extraña,  porque  razón  el  rieígo    ff  de  Regiür.  d.  ^ 

ha  de  gravar  al  comprador  Ceníualiíía,  y  no  le  aya  de  be-    ^^^¿f  ^"'P^"  ^        (i 
iieficiar  el  augmento. 

61  Aísimiímoes  general  en  la  venta,  que  el  precio  no 
aya  de  íer  preciíTamente  actual,  preíFente,  é  inííantaneo-  por 
cuya   razón  íe  puede  celebrar,  figuiendo  la  buena  opinión 
del  Comprador,  ( 93 )  recibiendo  fiadores,  ( 94 )  6  hypotecas  á 
íu  leguridad:  (oO  Y  al  contrario  el  Ceníitico  no  podría  correr  (93)     ^ 
de  eíta  manera,  ni  ios  AA>  contrarios  lo  í»dmuieran,como  no  lo    f^^^^  £)•,,_       . 
admiten  todos  los  querecojeel  Señcr;^/í7;  (  96)  por  íer  vna  (94) 
de  las  condiciones  del  motu  del  Santo  Pió,  la  preíente  aólual    ^g^'.Jj^"^'^''^^ 
numeración  de  la  pecunia.  Otras  varias  diferencias  entre  am-        '''  (^5) 
bos  contratos  fe  pudieran  deducir  á  no  hazer  la  difufion,  q    Leg.  19.  de  con- 
íe  procura  evitar.  Sobran  las  apuntadas,  para  convencer^  que    "j^j-es^^^.ff.eddí^' 
de  el  módó,  que  en    ellas,  por  íu  particular| naturaleza  íe  (96) 
diferencia  el  Cenfitico  de  la  venta,  no  debiera  eííraiíaríe,q    yclaDiícept-sí. 
también  íe  diílinguieífen  en  el  rieígo  de  el  detrimento,  y  de 
el  gravamen,  aunque  por  otra  parte  la  juílificacion  de  la  ven- 
ta no  pidieíle  ( que  íi  pide )  q  aquel  pertenezca  al  Cenfuatario. 

62  Eíle,  preciííb  es,  que  ponga  la  induílria  períonal; 
para  la  fabrica;  íufra  los  gravámenes  de  la  finca,  los  huecos- 
del  arrendamiento,  y  falencias  de  Arrendatarios;  pero  que  im- 
porta ñ  en  íu  recompenía  logra  todos  los  adelantamientos, 
que  pudo  hazer  con  el  principal ;  todos  los  frutos  refiduos, 

paga- 


pagado  el  Cenio^  y  las  vtiÜdades  de  que  pudieíle  hazcrfcla 
finca  con  el  tiempo,  qsjando  por  ei  contrario  carece  deio-- 
do  ei  Ceníualiíla.,  y  lo  qüc  es  mas,  de  muchos  otros  incre- 
rnentos,  ijue  pudiera  adquirir  con  el  caudal.   Y>aunque  íequie-- 
ra  decir,  que  los  principales  ion  incapa2.es  de  comercio,,  ni 
las  períonas  3  qtx  los  íirven  íufran  eíía  inteligencia,  por  ia. 
Eííado  por  íer  Religioíos  Eclcfiaíb'cos,  y  Mayorazgos-  pe- 
ro eílo  no  fe  ha  de  eílimar  por  los  actuales  poííeedores,  que- 
no  ion  Dueños.,  fino  es  por  los  fundadores,  que  aplicaron 
íu  caudal  k  eñe  deíiino,  privándole  desde  entonces  de  todo 
el  1-dcro,  qye  pudieran  adquirir,  cediendo  por  eí  contrario 
todo  en  fceneíicio  de  el  Ceníuaiario. 

6^  £1  mutuo  fe  diílingue  de  eí  Cenío,  pero  no,  en  q 
el  primero  produzca  obligación  períbn^al  á  excepción  del  otro, 
íino,  como  ha  dicho  la  pane  del  Ecíeíiaílico  en  la  jibertad,  q  ay* 
en  el  mutuo  de  exigir  la  fuerte  principal,  cumplido  el  plazo: 
no  fiendo  afsi  en  el  Cen fb,  en  que  río  ay  termino;  y  aísi- 
miímo,  en  que  fe  puede  pedir  principal,  y  réditos  á  diferen- 
cia del  Cef3Íitico5  en  que  pagado  el  rédito,  no  íe  puede  exe- 
cutar  la  fitíca  por  el  principa!.  Y  al  mutuo,  aunque  íelepon- 
ga  jn  údjeÚo  el  pad:o  de  non  pelendo^  con  todo  íe  diftin- 
guiera  del  Ceníb:  Lo  primero,  porque  eiíb fuera  acciden- 
tal al  mutuo,  y  al  contrario  natural,  éintrinfeco  en  el  Cen- 
Uj.  Lo  íegundo,  porque  el  pafto  (97)  no  pudiera  quitarla 
obligación,  conque  el  mutuatario  queda  abílricl;o,ii  la  devo- 
10.  icg.  15.  c.cü-  juciondé  la  fuerte,  (98  )  fino  quando  mas  leexeepcionara,  y 
(98)  excluyera:  mas  en  el  Cenío,  no  ay  reato  de  obligación  ci- 

Le?.  z4.dc  ReK    vil,  ni  natural  á  eíle  cfeóto.   Vltimamente,  aun  en  el  caíode 
d"  obii?'&  A(í"    ^^  pséto,  quedará  el  m,utu3nte  capaz  de  que  demandando  la 
Leg.p.fF.codcm.    íuerte,  y  réditos  en  los  cafosq  pudiera,  como  puede  el  Cen- 
íualiíía,  continuaría  la  execucion,  aun  exibidos  los  réditos, 
íiendo  lo  contrario  en  el  Cenfitico,  donde  por  el  miímoca- 
ío  ceííaria  lo  perfecutivo  del  principal 

64  En  ej  numero  22.  hada  el  23.  fe  buelve  áinfiflir 
en  el  motu  del  Santo  Pió,  alegando,  que  noeílá  íuplicadoen 
Eípaña,  ni  1er  íuplicsble,  por  dirigirle  á  lo  Moral,  en  que  no- 
ay  apelación,  como  no  ay  en  quanto  fueíle  Ley  de  Dios.  Y 
aunque  fobre  eíle  punto  fe  ha  tratado  baftantemcnie  desde 
..,  el  numero  19.  de  eíle  papel;  pero  por  examinar,  la  calidad: 
de  la  Bulla  ícra  ncceífirio,  hazcríe  cargo  nuevamente;  íiendo 
(jicrto,  que ningun.eíiacuío,  aunque  mire  íi  lo,  MoraJ,  obliga 

niicn- 
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mientras  no  íe  piiblica,  y  h32e  fabera  ios  tniTmosá  quienes 
debe  comprehender.   Bien  lo  eníeña  latamente  el  Señor  Síi¡- 
¿^W^  (99  )  y  e!  P.  Onatg.  (  loo)  En  Eípaña,no  íoío  no  íc 
recibió,  pero  ni  aun  fué  publicado,  como  con  graves  DD. 
jo  rehere  el  P.  Oñate,  ya  citado,  y  todos  confieíTanjquefué 
fuplicado  por  el  Señor  Phelipe  Segundo,  ( loi  )  aíTegurando 
en  Cortes  iníifÜria  en  la  ínílancia  íu  Fiícal.  Ni  menos  el  San- 
lo  Pío  hi  hizo  infcrtar  en  el  Cuerpo  del  Derecho,  para  que 
á  todos  coníhíle  como  común.  Y  lo  cierto  es,  que  el  5eñor 
Gregorio  Décimo  Tercio,  en  fuerza  de  los  fundamentos, 
<]']c  íe  alegaron,  la  reílringióal  Reyno  de  Sicilia,  íegun  re- 
iiere  vna  pluma,  ni  -Secular,  ni  Eípañola,  fino  muy  Eminen- 
te (102)  de  la  miíma  íglefia;  lo  que  no  íe  huviera  eíiable- 
cidu,  fí  nego.ta  ohjcrvaniiaáú  Reícripto  Pontificio,  quedara 
el  Cenío  Leonino,  y  víurario.  Ni  es  creibie,  que  á  vifia  de 
íuSa^ntidad  íedexaíTede  obícrvar  en  los  Dominios  de  Alema- 
nia,Fiande5,Napoles,y  Francia,fi  fueííe  providencia  refpeéliva 
alo  Moral.  Ni  muchos  Theologos,que  recojen  Cenfto^{iof) 
Cnponio,  ^vendaño,  y  los  demás,  aííentaran,  no  eííar  reci- 
bida en  vTo  en  muchos  lugares,  porque  no  ay  vio  contraía 
Ley  de  Dios.  Yíoqueesmas,  que  haziendofe  cargo  los Mo- 
raliílas,  de  fi  obliga  la  Bulla  en  el  fuero  interior,  en  los  lugares 
donde  íe  halla  recebida,figuen  t\?.  Diana,  (104)  Torrecilla 
con  otros  que  refieren;  q  no;  lo  qual  es  el  mayor  argumento, 
de  que  íoIo  miraba  eíla  conílitucion  á  lo  gubernativo  fin  mez- 
cla de  Moral.  Y  por  vlíimo,  juzgan  los  DD.  (105)  q  la  dicha 
Extravagante  por  no  admiti<la,  íolo  tiene  fuerza  de  aufhori- 
dad,  ó  dcdrina  Magiílral:  mas  nodeconfiitucion,queligue 
los  fueros  interno,  ó  exterior :  lo  que  no  fuera,  fi  xuvieíTe 
carader  de  MoraL 
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Diana ,  part.  i. 
trna.  8.  Refolut. 
44.  Torrecilla,  8 
Confuir,  traét.  4- 
Confulta  ii.n.2^ 
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Vcafe  al  Señof 
Salgado  de  Laby- 
rintho  cred.  parc« 
a.  cap.  a  5.  n.t|. 


S   V. 

,^5    "T^  Eíde  los  números  36.  baila  45.  fe  intenta  de  Con- 

\_J  tryio,  eñablecer,  que  los  terremotos  íean  en  efta 

Ciudad  caíos  iníolitos,  é  inopinados,  por  lo  que 

deben  fer  de  el  riefgo  del  Comprador,  y  que,  aunque  fiem- 

pre  tiembla,  no  fiempré  extraordinariamente,  pues  aun  el  íu- 

ceíTo  de  lo»  iñQs  de  rail  íeiícientos ochenta  y  ñctc,  avicndo 
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fido  tan  lamentable,  no  fué  íombra  de  el  preíente. 

66  A  que  íe  reíponde,  que  no  pue<ie  íer  iníolito  lo 
que  Carito  íe  permite  á  la  experiencia;  ni  inopinado  lo  que  to- 
dos los  Inieilunios,  y  PlenilLinics,  fino  acaece  íe  extrña,te- 
níiendoíc^pof  la  demora  mayor  impulío.  Qualqüiera  íubita- 
nea  alteración  dd  Ayre,  fe  teme  como  preliminar  de  el  mo- 
vimiento; y  íe  ofrecen  votos  á  va  Patrono,  íi  corrió  fin  rui- 
na. Si  acontece  alguna  fequedad,  cafi  fe  llora  el  extrago,  quan- 
do  íe  mira  el  recio,  Y  lo  peor  es,  que  aísi  íe  experimenta; 
con  qino  puede  fer  iníolito  vn daño  tan  frequ^nTC.  En  les  luga- 
res diíiantes  de  la  Coila  íbn  menos  reculares,  por  las  razones, 
^ue  apuntan,  los  que  tratan  de  fus  cauías,  y  lignihco  tam- 
bién Rueílro  Chmnijia  Hcrreray^  iq6)  por  eíib  allí  fon  caíl 
iníoiitos;  pero  noen  los  immediatos,  como  eíla  Ciudad,  don- 
de parece  indiípeníable  eí!acion  el  padecerlos.  Qiíien  nega- 
ra, que  (i  en  eíta  Corte  lloviera  como  én  Panamá,  Chile,  o 
la  fierra:  fi  tronara,  ó  cayeran  rayos,  como  en  aquellos  lu- 
gares, fueran  caíos.  iníoütos,  |é  inopinados?  pero  al  con- 
trario condefprecioieoiria  afirmar,quela  lluvia,y  rayos  íeaii 
en  aquellos  parajes  caíos  iníoütos,  inopinados,  y  exorbitan- 
tes. Pierden  íu  admiración  por  la  coííumbre,  y  aun  en  eiío 
ha  \ug^v  ^lafsiduitate  vihfcunt.  La  razón  no  es  otra,  fino,  q 
á  todas  horas  íe  rezelan  eíTastempeílades,  íoacllas  la  calami- 
dad, que  de  continuo  íe  experimenta,  y  el  influxo  de  aquel 
Ciclo:  deíuerte,  que  Tiendo  ios  terremotos  vn  continuo ío- 
breíalro,  y  la  penfion,  que  lleva  nueñro  Clima,  noíe  puede 
decir  con  acierto, q  íeari  exorbitantes,. inopinados,  é  iníolitcs. 

67  Lo  cierto  es,  que  los  terremotos,  proceden  de  cau- 
ías  naturales,  como  fon  el  viento  oprimido,  o  la  materia  íul- 
phurea,  íubterranea,  que  alterada  del  calor; cxtremece  latier-. 
ra  al  buícar  dcíahogo.  Y  en  cílos  términos,  quien  dirá,  que 
es  efeílo  praternaturAÍ^  quando  proviene  de  cauía  tanp^ura- 
aicnte  natural?  El  que  alguna  vez'tiemble  con  mas  exíuer- 
20,  no  lo  coloca  en  otra  claíle,  por  que  lo  mas,  ó  lo  menos, 
no  alteran  las  qualidades  de  la  eípecie:  Magis,^  minusnon 
varjant  fpecie^-y  fi  generalmente  no  es  praternaturalétQt- 
remoto^  tampoco  lo  ha  de  1er  por  el  augmento.  Del  miímo 
niodo,  que  aunque  el  fuego  abraíe  con  mas  violencia  por 
la  mayor  robuílcz,  ó  diípoficionidel  pábulo,  no  habrá  Phi- 
JQÍopho,  que. diga,  quemar  praternaturalmente;  y  íiendo  ma- 
yor d  rerrcmoto  por  la  mayor,  ó  menor  diípoñcion  de  ma- 
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feriales  fubterraneos,  tampoco  debe  eíliinaríeinfolito,  ypra* 
iernaiural  vn  terremoto  mayor,  que  los  vulgares. 

6S  Verdad  es  clara,  que  el  preílente  lañimó,  quanto 
parece  avian  perdonado  ¡os  del  año  de  ochenta  y  íieternfias 
ello  no  por  virtud  del  mlíiTio  terremoto,  ílno,  porque  mu- 
chas ruinas,  y  dellrozos,  que  entonces  fe  hizieron,  laszeló, 
y  encubrió  la  induílria,  porque  no  es  veriíimil,  que  avien- 
do  traído  al  íuelo  todos  ios  Altes,  dexaíFe  indemnes  las  vivien- 
das bajas:  antes li  bien  t7ialtr2das,/egun  íe  reconociapor  las 
grietas,  y  refiere  el  citadoP.  Buendm^  (  107)  en  la  narración, 
qhaze  del  íuceílb.  Y  fi  quedo  algo  íübfifíente,  ios  violentos  i'^^l) 

polleriores  \o  han  ido  demoliendo;  deíuerte,  que  el  adüal,    ridaddp'crfti* 
menos  fue  lo  quedeílruyó,  que  lo  que- declaró,  y  manifeftó    liojlib.s.cap,!», 
eílar  de  antemano  invalido,  y  ruinoío.  De  lo  qua!  proviene, 
<]ue,  aunque  la  ruina  aya  íido  grande,  no  puede  deciríepor 
t.\h  GxtraordinariQ  el  terremoto,  porque  no  todo  ha  íidoefec 
£0  luyo,  íino  también  de  los  anteriores  ya  paííádos. 

-  6()  Admitaíe,  que  los  áe.\  ano  de  ochenta  y  fíete,  no 
fucilen  íombra  del  prefente,  mas  no  por  eílo  fe  diículpa  la 
no  deíalcucion,  que  entonces  fe  hizo,  ni  al  mayor  daño,  que 
ahora  íe  pondera,  fe  abriga  la  prefente.'  Leaníe  las  Hiílorias, 
que  íe  dexan  apuntadas  de  los  de  mil  íeiícientos  cinquenta 
y  cinco,  y  el  otro  acaecido  en  el  ímpeiio  del  Señor  D.  Car-  ■ 
los  Quinto,  y  íe  convenceríi,  que  el  aélual,  aun  no  es  copia 
y  remedo  de  fu  extrago;  y  que  fus  ruinas  laflimofamente 
fuperan  las  que  vemos,  y  finembargo,  ni  aquellos  caíos  fe  con- 
íider3ron^r^í5r«¿?/íirrt/^j",  exorbitantes,é¡níolitos;  ni  parecie- 
ron bailante  cauía  para  íuprimir  los  principales:  conque,  aun- 
que  ciprefente  parezca  fuperior  á  los  de  ochenta  y  flete,  na- 
da le  importa,  pues  han  íucedido  otros  mayores,  en  que  no 
íe  ha  tomado  la  mifma  providencia. 

70     Pero,  aungracioíamente  concedido,  que  los  tem- 
bló res  fu  eííen  caíos  iníolitos,  no  es  provecho  al  Cenfuatario. 
Porque  es  doólrina  igualmente  cierta,  que  admitida,  que  el 
que  tenetur  ad fortuitos  cafus^  lo  efté  también  ad  inftlitosik 
cauía  de  que,  quien  íe  obliga  á  íufrjrcl  mayor  daño,  íe'en- 
tiende  también  reíignado  á  tolerar  el  menor;  y  es  confian- 
te, que  mayor  perjuicio  es  el  que  ordinariamente  íe  recibe,  C^®^) 
queclque  rara  vez  íe  experimenta.  Veaíe  el  celebre  >««    ¿rd«a"  aí:;i 
^rpreéto,  ( 108)  y  íe  hallará  vna  plena  luz  de  la  materii.    5.deiocat.&cois 
El  Dueño  de  la  finca  £X  natitrá  contraclus  umtur  adforíUi-   ^^^'  *  *•  •^^"' 
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íí>j  í^/«í  íegun  lleban  Gutiérrez,  (¡lo^)   Navdrro,  Salonif^ 
y  el  doólo  jefuita  Oñdie  por  eílas  palabras;  /;;  perfoiíalive- 
rOy  vei  mixto  ex  natura  /un  teneri  adcafus  fortuitos  in  rt /uü- 
"pofita^  quia  extra  eam  obligatur  perjona^'i^  aliñ  bonaexSen- 
íenliA  ISIíivarri  iUo  numero  ()o.  &  virumque^  tenendum  cen- 
^eo:  Porque  en  cí[o  (¿paran  losDD.  el  Cenfo  rea!,  como  ion 
ios  de  Ja  ítaiia,  y  Efladosde  laígíeíia,  délos  mixtos  delaEf- 
p2'ñ>  que  lo  fortuito  «s  interito  «i  los  primeros,  por  que 
Dendo  puramente  reales,  han  de  íer  jus  in  corpore^  qüo  [ublii- 
tOy  £í?  ipfum-iQlliy  necejfe  Jít;  no  ílendo  afsi  los  ícgundos,en 
qué  concurre  ademas  la  acción  períonal,  y  efíos  \on  los  dos 
cxrreníoSj  "que  abraza  en  üquclJas  palabras  :  ^  vírumqüete- 
nendam  ctn^to;  y  como  quiera,  que  los  terremotos  íean  Cí- 
íos  fortuitos  por  convenirles  la  difinicion  de  Gaio^  (  ^^^^  ) 
conviene  á  íaber :  quod  humano  capíu  pravideri  non  pote/I^ 
ñut  cüiprevijjoy  non  poteft  refi/li:  íicndo  eílos  del  rieígo  del- 
Ceníuatario,  deben  también  íerjo  los  iníolitos,  q  ocurrieílcn. 
«>:1  71     Fuera  de  que  aííentado  es,  que  el  Dueño  de  la  ñfi* 
ca  puede  libremente. renunciar,  no  íolo  los  fortuitos  íoiitos, 
íino  aun  los  iníolitos,  como  vniformemente  juzgan  los  cita- 
dos Gutiérrez^  Salonio,  Salas^  y  otros,  que  citsLFe¡icíano,{  ui ) 
íinquceílo  íe  oponga  almotu  en  la  clauíulaquartajporque  di- 
ciendo aJli  íu  Santidad:  convenciones  obligantes  direñe^autin* 
direde  ád  cafus  fortuitos  eum  qui  ex  natura  contratíus^  non 
íetietur  n\illQ  modo  valere  volumus,  en  aquellas  palabras:  >«;;* 
qui  ex  natura  coniratíu'S  non  tenetur,  íupone  (como  bien  ad- 
virtió Oñate)  (na)  que  ay  alguno, que  exnatnra  contraéluf 
teneatury  y  que  íu  prohibición  no  habla  de  cíle.  Y  examinan- 
dt)  los   AA.  (113)  quien  íea,  no  afignan  otro,  que  ei  Cen- 
íuitario  en.el  Cenío  mixto,  porque  alli  la  miíma  naturaleza 
del  contrato  pide,  que  Icíiga  el  detrimento;  y  íiendo  aísi» 
que  innumerables  Ccníuatdrios  renunciaron  los  cafo*  fortui- 
tas íoiitos,  é  iníolitos,  comprehendiendo  expreíTamente  los 
tíH  cmotos,  fuego  &c.  como  parece  por  el  tenor  de  muchas, 
diferentes  eícripturas,  q  íe  encuentran,  porque  avránde  que- 
icr  valeríe  de  lo  infolito  á  que  fe  obligaron,  y  de  loacorda- 
do.para  defraudar  los  Ceñios  ?  convenciendoíede  aquiquc 
porque  en  ynos  caíos  fe  renunciaron  los  iníolitos,  y  porque 
todos  los  fortuitos  ion  de  cuenta  de  el  Dueño  de  la  finca, 
eníjue  íc  entienden  los  iníolitos,  fiemprc  debe  padecer  el  detri- 
mcruüde  cílaruiuaaun  quandolc  cÓíidcfaíe  caío  exorbiunce. 


*,h    /".hiláis' 


nij 
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Efde  los  nu maros  45^.  háíítcí  fin,  feínfiíleente 
vcilidad  publicíi,  que  por  medio  de  la  rebaxa  de 
principales,  íe  alcanza.  A  queleíatisface,  quean* 
t¿sporeIíale  afíiquiia.  Lo  primero, por  ío  que  íe  ha  eXpueí*?. 
tí)  erv  lo  que  corre  desde  el  nunriero  i6.  de  eíle  papeL .  ta< 
íegundo,  por  lo  que  previno  el  Cabildo  5ectilar,  y;  Regi*^ 
miento  en  íu  informe  a  fox.  39.  y  el  Promotor  Fifcal,  á 
fbx.  42.  conviene  á  (aber,  que  quando  el  Geníuarario  hu*» 
tneííc;  de  redimir  vn  principal  de  S^-  ps*  loio  exhibirla  qua-? 
tro;  y  en  la  nueva  impoficioníe  experimentarla  ía  decaden*< 
eia  igualmente  en  el  rédito,  que  en  las  Miíjas.  l/o  tercero^ 
porque  elle  exemplar  llenará  de  reeelois  á  los  futuros  fu nda-i 
(teres,  quienes  juííiísirnamenre  temarían  cayeílen  íiis  C^ñm 
ios  en  erra  ruina,  y  quedaííen  fruftrados  los  deíignios,  qu«í 
nivierop  preíenres  en  rusdiípofiGiohés;  pb,r  ¿uya  razon  íéde- 
f^lentarian  nnJchós  para  lá  fundación  de  vGapellaniasj  é  im-> 
póficion  de  Ctníósi  Y  no  püdiendúfé  négar,que  él  eontra*^, 
tó  ceníiMto  fea  ran  cdriveniente  á  laRepublicaj  porque  con 
fiíí  principales  íe  habilitan  los  ComercidSj  y  con  los  réditos 
te  íocorren  los  que  nó  püédeíi  a£lüarlostenríbara2andoíeeí^ 
fós  por  la  dicha  rebaxa,  íe  convente  no  ierle  Vtil  á  íamiíma 
Repub.ica. 

73  Pero  aun  quáhdó  de  la  defaicacíon  fujera  tjiateria, 
jiéporíaíe  grande  vtilidad,  no  íejuíliíica,  con  ella  ja  determi» 
Ilación,  porqué^eíTái  y  mucho  máybr  le.,  reíülta  de  que  las 
vftimas  voluntades  íurtáh  tu  efeólo,  (114)  y  feíleconíiííeeá 
^tjeíbs  réditos,  íe  apliquen  á  lasMiífasi  Ániveríarios;Limoí-: 
lias^  y  obras  pi4Sj  quetáfigi'iarori  los  Teífid ores.  Enjellas  in- 
reréíla  grandemente  el  Culto,  V  tohíigbléntemente  íe  halU 
€\  favor  de  la  Religión^  püéá  íé  fundan  para  mayor  honra^ 
t  gloria  de  tíiOs:  y  quien  ha  dicho§  ni  puede  decir  que  la 
ttihdad  dé  la  República^  en  íüs  fabricas^  fe  deba  anteponer 
al  favor  de  la  Religión  ?  con  qué  íe  Viérie  á  conocer  que  la 
Ciudad,  y  el  bien  publi<¿o,  nrias^  intéreílan  en  la  no  defalca- 
j^lon,  que  éh  Id  rebaxa;  porque  dé  aqui  íolo  logr?  facilitaríe 
rfiúy  contingentemente  (corno  le  ha  dicho)  algunas  fabril 
€íis;;y  de  qué  los  pt-iricipalés  qiieden  en  íus  quicios,  le  re* 
Élíá  ya.d  éféíí^de  las  vitintas  Diípoüdofléí^  y  el  bien  déla 
^*   .  K  Ké:\- 
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Leg.  vel  ñegjirik 
5.  ff.  qui  tcftáinét.' 
apperiant.  leg.  i. 
C.  de  Sacrof.  Ec» 
clef. 


í'  m 


£<eg.  afsiduis  C. 
^ui  potiores.  leg. 
verura  iz.J.  item 
i|uericur.  íí.  de 
Minor.  leg.  fin. 
ñ.  ex  cjuib.  cauf. 
inaioret.  Cap.  fia. 
de  Oíái»e   C®g- 


l.fcdhoctempo* 
re  inftit.  de  h'iC. 
qui  funt  1.  ilicui 
juris. 

("7)    ^ 

Lfg  locus  in  nn. 
ff.  quem  adra,  fer* 
▼it.  amitntit.leg. 
J2,  ff.de  Religio- 
fis.  §•  vltjtiio  áe 
Donacionib,  leg. 
/innong.  de  Ex- 
traord.  Criminib. 
kü,  I.  §.  Carius. 
ff.de  OíficioPre- 
íe&..  Urbis.  pliua 
Cirondap.art,  i. 
¿e  gabcllis    á  D» 


Religión.  Con  qW  iid  puifeldo  eií"  él  dérecho^'n  j)  nin*'^ 
gun  privilegiado  víár  de  íti  immuhidid  contra  éí  que  gozt 
igudíes  privilegios,  íiendo  de  cfta  narurajezs  el  bien  publico 
efl*  íia  p-áfl(3Ílí^üd^¿  las^farbríx^as ,  con*-  el  eft;6lo'de  las  vlri^ . 
mis  vbl antade'íj  y  obíequio  de  ia  Religión,  (efigue,  quen© 
havieádo  funda  mentó  de  juílicia  que  períuada  la  defüicaciort 
como  íe  ka  jüílificado  haíta  e!  preíence,  fino  íolo  la  eqoidadi^'; 
y/Jríviíegb  de  erbiíín  publico;  no  puede  esforzaríe  con-tra 
e^ros  de  ei  miímo  iiídulio.  "iu-^ííJ 

74     Pero  aun  admitido,  quti  las  fundaciones  no  fueíTcá' 
de  igual  favor,  quien  ha  dicho,  que  ia  viilidad  publica  puede' 
privar  al  Ciudadano  de  la  eípeue,  fin  que  íe  exhiba  el  juña, 
precio;  o  á  que  dé  el  Cíiuaaí  fin  queíeie  aílegure  ?  tieccui*. 
o-uaTñ  honiinum^  ju's  ftmm^  áctrahi  9p»rtet^  exclama  ej  Emoe-.- 
r^dorAn^oninoeñ  otro  lugar,  (iió)  hablando  de  interé- 
íes  de  República.  Bien  Jo  ha  d;.do  a  entender  V.  E.   (  aua^ 
quando  no  fueíTe  eflablecimiento  }egal)(ii7)  en  íús  arregla* 
das  determinjcion^s :  porque  aunque  la  vtilidad  publica  pe^ 
día,  íeformaftí  ene  I  Cortijo  de  las  Animas,  nueva  Poblar 
cion  por  ía  qae  perdíjo  elPrefidio  de  el  Callao;  pero  V»^í^ 
no  permitió  (ehizieíle fin  pagar  al  Dueño  el  valor  del  fitio.. 
YquaTidoíe trataba  de  mudar  efta  Ciudad,  igualmente  íepre^; 
venía  comprar  fanegadas  íufícientts,  Y  en  la  pieíenteguer^ 
fa,  pidiendo  la  miírña  vtilidad,  valerfe  de  caudales  de  parti- 
culares, para  iocorrerlas  vrgencias  publicas,  abaficciendo  las» 
Tropas!,  y  prevmiendo  Eiquadras,  no  fué  eílo  deotro  mo- 
do, que  con  cargo  de  reintegro,  y  por  via  de  preílam»* 
Mas  eííos  principüieS)  que  (e  lebaxan,  con  que  íé  íatisfacen a 
los  dueños?  que  recompenía  les  previer.éel  publico?  Con* 
fídereíe  desde  luego  ia  reba.^a,  cómo  vn  prefUmo  que  fe  la 
h&2e,  para  habilitar  la  reparación;  pero  como  íe  aílegura  la 
paga?  que  plazo  íe  feñala?  ó  en  que  efeótosíe  íanéa,  yafig- 
ra,  el  cumplimiento?  Lo  cierto  es  que  el  bien  publico  no 
puede  prcciíTar  al  Ciudadano  de  eíle  modo,  ni  en  el  derecho 
ie  encuentra  ley,  ó  en  los  AAvdoétrinaque  le  concedan  tal 
privilegio,  con  perdida  deeijuílo  precio,  ó  del  cauda!. 
;        75     Los  Ceníuaüflas  fon  los  Vnicos  que  han  conítiltí- 
Áo  al  bien  publico  de  la  reparación,  porque  k  pocos  dias  de 
la  ruina,  íolicitaban  vnos  compradores  de  las  fincas  con  ro* 
icpnoci  Tiientoi  de  el  Cenfo;  y  otros  por  fi  miímo  lasedifica- 
íbiin>  Y  reconociendo  el  Eclefuílico  eÜ^t^vigilancia,  que  fe 


"is^to..         ^i^v:'-'>'nwii^^^ 


^a  íxtrando  en  lo«-;péjifu?isFríoSy,,pmpyufaqae  efmediiomfis; 

icjl  de  e!  reílabíycimienco  4^  i»  Ciudad/  fériá  entregarías  á 
les  CapelianeSj  para  íjue  continúen  cti  lusdeíignios.  Y  en  reí*, 
pucüa  de  eAa  verdad,  le  hicieron  á.  los  números  52.  y  ¿^o, 
diferentes  exprefiones,  indigna^  de  la  pluma,  y  agenasde  pie-  -  .... 

dad,  que  con  el  zelo  de  el  bien  publico,  han  fido.  la  virima!  t^^O    '  ' 

d.e,/grac5a  depíras.Regiones.  ¿.ntre  ejlas  íepone,  querohu-.  ':.^i|fté,,i"n««:3 
viera  coíarnas  perjudicial  á.laKepublica^  fino  ;^ue  las  Mon-  ,^wD.|Jíitód.f¿fe> 
jas,  Früyles,  y  Clérigos,  fe  levantaíen<en  el  dominio,  de  ias  "i? 

fincas^  con  deítruGÍlon  de  Seculares^  á  quienes  tienen  hechos 
tnbuiarios,  en  perjuicio  de  los  hijos  a  <]uienes  los  bienes  han, 
de  dar  la  educación. 

'i  76  Pero  á  ello  íe  refponde^  queíasMonjas^  Frayles, 
y  Clérigos,  no  fe  levaruan,  ni  quieren  levantarle  con  el  do- 
minio, de  las  Caías».  Aípiran  por  íu  inftituto  i  mejor  habi- 
tiicion..  La  ■diciplmg,  y  el  ayuno,  Ion  los  materiales  de  fus 
f«brica5;  y  con  peregrina  Geomerria  tiran  lineas  para  íüedi* 
^io^  fin  neceibitar  íojar,  pUes  ño  es  de  fuelo..  Mas  dn  embar* 
goprocuran  aííegurar  fus  rentas,  entregando  las  fincas  á  per- 
íonasque  las  labren,  paracoítearjospreciílbs alimentos,  pues 
qtiando  ai  la  Magdalena  predicaba  Chrirtonüeflrá   Vida,  lo*  UttJ 

licitaba  Mar t ha    las  abundancias  del  Tinelo.  (119)  Los  Se-    D.  Lucas «^.  isí 
culares  no  íe  deftruyen  porlos  Ceñios^  y  quando  aí^i  fuef-    ^«''^•«*» 
fei  le  le  nota  ía  omifion  a  la  pane  ct)níratiaen  no  haver  in-  .    , 

terpueflo  eíia  reprelcotacion(  pues  le  parece  tan  nervioía  )  en 
todo  e!  tiempo  antecedentei  para  que  íe  declaraílen  exime*  ;  ^ 

las,  perdiéndolos  quien  dio  ,Iu  dmeroy  y  es  Dueño,  de  jüíli* 
cia  íblo  porque  reeaigan  al  fomento  de  vanidades,  y  que  eí. 
tgs  tengan  lucimiento  con  el  hambre,  y  neceísidad  de  Re*  ..  .• 

Jigioí05.  Nadie  haílaahora  ha  condenado  el  contrató  Ceníi- 
rico  por  inconveniente,  hamaquéala  parre  contraria  íe  le  pre*         '  ,      ' 

\iino  el  pcníamientoj  porque  íolo  aísi  pueden.  íer  perjudicia* 
les  ala  República,  losgravamenes  de  Ceñios^  pUes  las  perípf 
i>as  a  quienes  pertenecen,  no  diverfifican  los  contratos.  Yaísi^ 
fiOolon  perjudiciales  por  íj,  ni.  por  íer  de  Frayles,  Clérigos^ 
y  Monjas»  Si  las  fincas  íe  hallan  muy  gravadas,  proviene  de 
)a  niiima  ambición  de  Seculares,  que  no  contentos  con  U  - 
plata  que  reciben  vnos  de  otros»  han  ípHcitado  los  Eclcfiaí-* 
t4Gos:y  es  bueno  que  ahora  reparen,  que  los  Fray Icsj  Cíe* 
fig^j  Monjas  los  dellruyen,  y  no  lo  í€paraílett  ai  tiempo 
^dc:i^¿birl@s,í<f  ^caudal*.,,.  ..i:,:.,...;^.  .:,,.¿^ia^^,,...:,  k-  ,,-... 
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Herrera  Decada 
5. 1  b.  j  cap.  Z.cn 
f  1  primer  cíP'  dé 
jnñrucfion  q  fe 
fiaze  2  D.  Anto» 
pibde  Mrndozá, 
primer  Virrey  de 


!^ Cul aSj  |)o r^'üe  ivi a  <ie  íer  perjüdiciil  ai  ía  Republi ca?  Sabi*' 
¿o  e»  -que  eii  ¡a  Italia  tiene  h  ígfefiá  Bílados,  y  Ciud.ide% ;  y  > 
ÍTÓ  porqti^  fBh  déía  Ig lefia  íon  Rtrpábiicas  menos  poiitlcasg 
y  reg'lídás.  Eli  las  primeros  Siglos  del  Chriftianiímo,  (120 )> 
hp  avia  Kie^^s  jpaTticüIareSi  todo  era  cotñuñ^  y  áarburioH^ 
lafgFefi^^y  con  todo  rjádiediria  andar  entOincespcrjudicadaCJ 
'  ]á  Repoblica,  y  los  Seculares  'déílfüidos^conqué  aunqtje.a^ 
•ptefefitelas  fincas  acenluadas  Te  hicitireíi  át  la  igíefia,  yaeífr 
■  ios  CJerígos,  Fray  les,  y  Monjas,  íio  por  eííb  pudiera  dec  i  rl«l 
•áiTaViaáo  el  Publico.  _ Los  Reiigiofos  íirben  de  mucho  piro^: 
veciio  4-ías  Ci-ádades;  aísiílen  al  Confeííofiatio  ron  la  puñüo 
teaíidad  que  es  notoria,  fm  alegar  citar  obligados  o  no ,16^1^ 
tar;  gozan  los  vecíriosíus  privilegios,  ya  en  qiie  les  commb^ 
té^.y  ^a^ve'2  los  drípeníen  vntos;  intereílan  las  indulgencias: 
concedidas  áíusigíéflaSi  íus  Proceíionesí,  y  Cofradías;  jr^ 
otros  riiuckos bienes  elpirituaíes,  de  que  les  pueden  hazer  par»? 
ticipam^Si;'  En  ellob  hallan  quien  les  predique^  quien  les  sconf*! 
ieje  éh  íüs  dudas,  quien  les  róníueie  en  )us  trabajos,  y  otras] 
n^Qí^hilsímas  viilidades  q  recojedoéla mente  el  Md'éfirQ  Lamú 
bier  '•(  lii )  Yáeliás parece,  que  tuvieron  inípecíion  nueíllrb»^ 
Reyesypuesetl  las  primeras  Cónquiítas^Mgualménte  íeeífti©*' 
rakan  eh  remitir  Religioío^j  q  Soldados;  ( 12-2)  y  tarttocuy^o 
davan, fundar  Ciudades,  que  Conventos,  y  Duélrinas,  pro»? 
veyendolas  de  Rentas  pata  íu  aiimeñio.  Ni  menos  propendí 
den  en  la  coníerVacicíi  de  v  nos,  que  de  otros^  como  íe  pu*< 
diera  eíclafecé-T  por  varias  teílexicnes  t  con  que  hbfuera  mu** 
cho  que  etl  récbmpenfa  de  eflos  beneficios  íe  les  entrcga^^ 
íen  las  ancas  de  fus  CenlosjelpeciJmente  quando  las  Caías,^ 
ño  las  han  de  ocuóaf  ellos^íino  ÍU3Clduítros,dcxándülaspa«: 
ra  los  demás  vecinos* 

79  ^  ^^^^  en  ello  ño  halla  detfimeñtó  de  la  Repubik' 
Cíj  íe  prueba  mas  Con  lo  miímo  que  el  Contt-ario  afirma.  Ar 
¡número  ío.  dicCj  que  eíl  eífa  matcfia  fe  mifan  los  Religio- 
fósj  y  Clérigos,  como  puramente  Ciudadanos,  que  cómpó'*: 
hen  íá  Üriiverfidad^  del  Pueblo-  y  qué  iilconveniente  feria  i 
la  República,  qué  vno>  Ciudadanos  líevaíerl  el  Dominio  deíi 
las  Caías?  o  porqué  har»  dtí  componer  la  Colección  del  Puc*; 
bló  p^ra  que  le  les  quire,  y  no  para  que  las  fincas  (e  lesdié-:' 
Ten?  "Pifa  'eíb  fe  juaguen  Frayles^  y  para  lo  otro,  Ciüdá* 
danos?  TanibiénlealsienLai  ¿ios  riumtíros  yo^y  73.  que.fi  ié 
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perdiéndole  cichto  per  ciento  de  tcíio.  Y  •!  rirrtíüíó.flfe 

-  Vépreíenta,  que  en  el  mejor  cotTiputo,  no  ay  finca  querindt 

■  ¿1  dos  por  ciento:  Puesquémayor  pregreííoíc  pudiera  dar 

*  ^  los  miímos  Seculares,  fino  que  hallaíltn  fabricíidys  lis  Ca* 
i  /ás,  ahorrando  el  ciento  por  cienrode  fu  fabrica,  y  la  pcrdi> 
"da  en  el  rédito  ámenos  del  dos  por  ciento?  Ki  le  Icspudie* 
'  ri  imaginar  otro  adelantamienio,  ni  alas  Religiones  mayoí 
'-perjuicio.  Yde  aqui  íe  infiere,  que  aunque  je  allaíen  los  Cíe* 

*  Hgos,  Fraylés,  y  Monjas,  con  las  fintas,  tan  lejos  cflá  (eil 

*  Itjs  términos  de  la  Reprcíentacion  )  de  íer  pcriudiciál  á  la  Re- 
'}Tál)lica,y  deílrucfion  de  5eculaies,q  antes  fuera  <u  mascen- 
flderable  beneficio,  y  deberianefíos  ío licitarle,  con  vcmujo* 
íei  partidos  en  obíequio  de  aquellos,  fi  reconccicííen  lan:i« 

íferia  á  mejor  luz.  «:.  •  r  r 

-   =    $o     En  quantc  ^  los  hijos,  claro  €fíí,c.i!eIo5  Ecltíiar- 

ttcos  han  de  defcender  de  Seculares,  y  que,  aurqucelnaci- 

■  fftiehtb  es  c  bra  de  la  naturaleza,  U  educccicn  i-y-a  ce  ter  i  tX 

•yenías  de  los  bienes.  Pero  íe  riega;  que  por  el  gravamen  ¿e 

'JO^  Ceñios,  6  por  la  entrega  de  ks  cafas  á  los  ReligioíoSjy 

los  Clérigos,  le  haga  detenor  la  Republit^,  ó  íe  debilite  Ii 

¿tíbcacion;  porque  antes  ha  fid^'\  n  bellc)  a'rbitric  de  áibve- 

^  itiríe  las  familias  el  de  los  Ccoíoi ,  'á  caiííaie  que  íóbrevnt 

' ' irnea  fe  imponen  io|j.  ó  2oy.  ps,  y  fcbre  ella  d'CeníUíliííavráj 

^¿dquiere  dominio  vtil,  ni  direfto,  porqtie  todo»  queda  aíCen-j^ 

^Mt:arid,  quien  íe  huilla  con  íu  finca  proprj8,y  el  cvudal,qué 

rtr'cíbió  de  augmento,  y  íolo  queda  obirgadó^a'lá  añfiua  p^ 

^dbft-  pero  eíta,  ni  puede  Ter  detr^imefífOí  de  la  Rcpublicajiil 

agilidad  ala  educación.  El  fundamento  confi-íle;tPíjiíé^en  el 

0ome' ció  nO  folo  íe  pagan  annüslesreditbs,  fitíó  la  It^erte  pfin* 

«^al:  y  fini^mbargo  no  ay  cofa,  que  mas  exíutr2évno,.y 

Siró,   püéV;es  la  confiílcncia  de  todo  cÍReyno  :ccn  qtete* 

"ifíéndoVéí  Éenío  las  ventajas  de  no  pagar  el  principal,  ya  íé 

x'^,- que  el' cortó  cargo  de  los  réditos,  y  mas  en  cílos  titm* 

jfos,  en  que  han  de  quedar  íegun  íe  cree  al  tre^  por  cierto, 

fe  de  íerví>  dé  alibio  ,  á  ía  República,  y  a  los  hijos.-  Y  ñ 

fe  dixeíTerque  ion  diferentes  las  viiíidades,  que  íe  peicitení 

áéíCot^éióyíh  reípohder^,  que  las  miímasfe  reporttndel 

Cenfo,cuyo  principal  íe  pudo  aplicar  á  efie  dtfiiro,ccmoíe 

\ci^^érimcritá¿  y  por  la  mayor  ganapcia,  también  tiene  vn 

^^t^fW<:'^«y  vn  twíflta  por'e^^ 

>^íK*¿ío  con  folo  vn  dos,  ó  vñ  tres,  L  8í 
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-    8r    filen  romun,  y  sdrenráo  cs,^^ue  imes  c?ef  tep^ 
^iremotp,  no.  cncctitrabsi  Ja  mas  eícrupuloía  diligencia  éneas 
libres,  qye gravar:  y.  fi  íedeícubria  alguna,  las  Jaí}icias  £<.le* 
liartica,  y  Secular,  y  jos  dornas  Sabios,  2elcíüi>.Tritiir6lcs 
aprobaban  los  tirulos,  dando  licencia  paraque  íeaíJeníijaíTen 
ó  le-cmregaííen  al  C^nlualiíhi  comprador:  y  es  confíame,^ 
en  toda  Ja  íerié  de  les  tiempos,  no  la  hu vieran  peirr)itido,íi 
Jos  Ceñios,  ó  la  er»tr<;ga  á  los  Cenlualiílasde  ks  finca?,  fue- 
ran atraío  de  los  hijos,  que  díjpues  han  de  íer  el  reípetodc 
la  Patria.   A  que  le  añade,  que  en  los  Concurlos  de  Acree- 
dores á  las  fincas^,  no  fuera  preferido  al  Dueño,  el  Ceníualif», 
tí^  que  pierde,  Ü  íe  eílimara  perjudicial  a  U  República  íuan.. 
telacion.  Y  aunque  íe  quiera  decir,  cjue  en  eílt  cafo  íe  caí- 
tiga  fu  malicia,  en  no  aver  p'.*gado  los  rcditos  á  (us  pbzos, 
ó  en  la  no  reparación  del  edificio,  por  lo  que  áabe  hüzcrít 
inferior  en  eí  derecho  del  tamo  al  Cenfualiíla- pero  lo  cier- 
to es,  que  nunca  iu  malicia  pudiera  íer  perjuicio  a  la  Repu»: 
blica,  ni  debiera  laíir  eíia  agraviada  por  la  omiísíon  de  yn  in-, 
dividuo :  ton  q  íenal  es,  que,  en  que  las  fincas  <e  enneg-uea  ■ 
á  Jos  Cenfualite,  antes  le  halla  el  miímo  beneficio  del  Co.** 
Ipun,  y  el  augmento  á  la. República.  .,.^^      ,.j  ., 

'    S2  :  Y  paraexcUrecer  msseíla  materia,  fe  hade adver»; 
lir,  que  el  interás;de  la  República,  ó  íe  toma  por  el  que,re«^ 
luha  deque  cíl6n  reparados  los  Edificios^  ó  deque  en.íus  vti< 
lidadcs,  y  réditos  íe  indulten  los  mifmos,  que  la  crn  penen/ 
Si  coníííle  eo  lo,  primero,  ,verifiqje|c  la  reedificación,  y  tie»' 
De ,1?  .f  ludad  quan^c  nccclsjta;  porque,:  que  íe  haga  por  Re- 
JjgioíóSjO  por^dculares,  n^da  le  in.porta :  pues,  ni  las  Cai-^- 
Jles,  ni  las  Caías,, íe  hazen  mas  víuales,  y  mas  publicas,  pof 
que  las  fabriquer»  Seculares.  Si  íe  toma  por  la  vnlidad,  que 
fe  recibe  de  jas  Calas,  quando  eíla  mas  ícgura,  á  Seculares^ 
qentregyndolasa  los  Rcligioíos,y  lo'i  Clérigos?  Y  para  el  tont 
swwcimiento  deíia  verdad,  también  íe  han  de  diílinguir  loi- 
Seculares  en  dos  Cíales,  conviene  á  íaber :  Célibes  vnos,y, 
Cítros  ais  idos  al  yugo  Matrimonia!.   Los  primeros,  que  notie«s 
Iten  exercicio  aííalareado,  no  todos  pueden  íbcorrcr  áíus  fa-' 
milia«i,  y  qualquiera  ingreíTo,  loconíumenen  lupreciíFa  oUl 
tentación,  y   lucimiento.  Ademas,  que,  fi  no  ii<íica  b>JQs,¿, 
«o  les  hará  falta  pari  la  educación.  ,,        ,'.  ^'..7       *       '- 

83  •   L'<^5  íegundos,  no  íbio  no  pueden  mantenerá  ÍUf, 
íamiliabj  pero  m  aun  concraheríe  al  individual  fomcnio  dp 
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loshijdsr  pttirihis  tnttniitp^  míñd'r  'éft  ai  IhtgúU  fe^fm^  V.repíf^^ 
tidas  las  fuerzas  en  la  aísiílencia  de  codos,  le  dificulta  It  .cpítoía  ,' 
educación  en  cada  vno.  Y  en  eílos  términos,  quanios  deben  eS„. 
adelantamienio  á  vn  deudo  Religioío,Qüe  les  protege,  fin  tener  " 
otro  auxilio,  que  fus  contribuciones?    De  quantas  familias  es  : 
líyíorn  Ecleíiaíiico  pariente?  Que  de  doncellas,  viudas, y  hom-.; 
bres  pobres,  fojo  viren  da  los  AnivcrfarioSj  Capellanias,  y  Ceñ- 
ios, que  fe  les  afignan  fus  Ccníanguineos?  Y  quanto  otro  nq- 
iDero  de  gentes  íe  mantiene  de  las  pitanlas  de  las  ReligÍ9pes;de 
lo  que  íe  diftribuye  en  las  Porrerías;  y  de  loque  afignan  en  pla- 
ta los  Prelados?  Lo  cierto  e?^  que  fi  V.  Ev  determinara  examinar" 
eíla  materia  (  fi  fueíTe  pofiblc )  hallara^  que  de  toda  la  Ciudad,  aun  la  .^ 
quarta  parte  no  íecoíiea  de  el  SeGulariímo*   La  razón  es  clara,;., 
porque  los  exerckios  rentados  no  Ion  muchos,  y  de  ellos  los  Pa.-. 
tríelos  ( que  ion  los  q  han  de  mantener  á  las  familiasjdequeno  íejhan.y 
de  encargar  los  forafleros  )  firven  muy  corto  numero.  La  tierfa,  no  ^ 
ofrece  arbitrios  de  mantenerfe,  por  no  exercitarTe  las  Labores,  Co^ 
mercios,  y  Miliciab  q  en  Europa :  conque  á  tTjdos  íe  hazejndiípen* 
íable  recoílaríe  á  los  Religioios,  v  Eclefiafiicos,  ó  ampararle  de 
fus  Aniveiíarios,  y  fus  Ceñios.  Y  fiendo  eítú  aisi,    como  no  (3-5 
negará,  q  razón íana podrá  haver,que  juzgeirtconvenie^te á la  Re- 
publica,  y  k  la  educación  de  los  hijos  el  gravarnen  de  Iíjs»  Ceñios,  ,5 
ó  la. tradición  de  las  fincas  al  Ceníuáliílai  quando eílc. hecho. lplQ| 
fuera  vn  depaíito  de  rentas,  para  tener  alivio  en  íu-*  rn^yores  vr*% 
genciai  ?,   Si  el  auto  referido  íe  confirmaííe,  quedarla^;  empo- , 
brecidos,  y  aun  Mendigosjos  Ceníualiítasjcon  nada  podrianí con- 
tribuir^ como  h«iíh  aquí;  y  aun  las  Religiones  ceííariaa  en  lasco- 
pioías  hmoínas,  que  eíparcián^  y  entonces,  ^^uienpodm  negar  el;  ^ 
gran  detiinienta  de  toda  k  República ?      :.lkqi:inii^  ái»d  ,.  -        1, 

;-"^•^'•■  ti^í>rne-  --f^-'-'l^ljJv  •'"^  íl  5i5pj^  ivf.    oc>--', 

ísl.oo>  Si n^q^p ..■■:■  .si  ^r.-'-'r^^íU    .  ' -;   .^  ...     <   .-.       .  .  /. 

^4     TJ    E^<^r!<5cíendo  la  parte  ccifitraria  eípoco  fundamento, 

Jf\  que  fomenta  la-rébaja^  ocurre  a  otro  arbitrio,,  conque 

^srt  ti    hazer  menos  malo  íu  Derecho  :  conviene  a  íaber  *  qus 

el  valo*  de  los  Splares,  no  íe  regule  á  diez  pefos  por  bara  cu  U  / 

Plaza  mayor,  y.  con  diminución  de  vno  en  cada  quadra,  fino  4 

precio,  -que  tuvierpn  en  la  fu^rtdacion :deIaCiüclád;ó  alqueléhii- 

vieran  vendido  las  fanegas,  dquarcillas  de  tictcaen  la  aueva  ,fun-  > 

f  dación 


dtéfófi  tA  cafe  3e  «véríe  Verlfic^atío,  porquítl  vslor  'de  ]m  ^!a* 
res  íoíü  réfulta  de  la  nvjl  eflimacion,  que  le  ciUísn  Jas  íbbricas,. 
y  aísi  fallando  cíias,  debían  también  merecer  menos  aprecio.   Eñc-> 
díícufíb  íe  dirige -a  dilminuir  los  Ccnfos,  qutrier(5o,  q  lolocjue» 
den  en  la  finca,  teniendo  preíTentc  la  iummy,  cjuepotíria  tcneTet 
Solar  en  la  fundación,  y  no  la  aó^ual,  para  que  todo  el üu^en-f 
tó  quede  al  Gtníuatario.   Pero  á  él  (e  relponde,  que  fr  qutdíin»:' 
df>  la  Ciudad  donde  oy  eílá,  fchuvicííe  de  governar  todopor  lo 
qiie  hüvicra  de  íuceder  en  la  nueva  Población,  íi  íe  trasls'doííe-^ 
oíf'o  lugar./ debieran  los  CenJuatarios  perder  el  deminio  de  lus: 
fírtcas,  de  el  miírtio  modo,  que  entonces  lo  perdieran;    ni  leír?-.' 
trfha  dé  reparar  lis  obras  publicas,  y  privadas,  porque  ncdadtci-» 
to'íéhiziérá en  aquella  hypothefi,  quedando  por  vltimo  tcdos'Ios 
%'^ínoá  eft  vn»  totalinacíion,  como  lo  eíluvieran  entonces.  Vna ! 
véizf^^üid  ha  determinado  V.  £.  quede  la  Giud?d  donde  oy  íe  ha--  * 
Jll,  ídqúíhieron  todos  los  Solares  el  valor,  que  pudieran   aver^ 
pftrdidó;  y^efte  no  tñk  falo  ceñido  á  la  fabrica,  fino  ifimbicn  al 
jiígar*  y  aísi  por  mascoílola,  que  íe  hizieíTe  vna  habitación 'en 
vn  Predio  íruftico,  valdría  menos,  que. quaiquiera  regular  en'i la 
Ciudad.  ■'   '-••  íi'í'-i,--'  í3-ít  V    >oi'írí'3  ■'■;{  V  v?oiii' i:^'í:í:A  ¿.-í 

"^ '  Bf    El  qne  los  Altos  fe  hayan  dé  derribar^  y  condenar  fe  para' 
cw  fo  íiituto  (  arregljindoíe  a  la  mente  de  el  5eñor  Don  Carlos  ; 
Qtiihtó,  dc'que  fe  hizo  mención  al  numero  35.)  no  dilminuyeel 
pfeció  del  St) lar,  pues  antes  lé  har^  valor.  La  razón  confií]e,eñ 
^ue  eineridóíe  las  habitaciones  á  íolo  bajas,  lera  crecido  el  pufric-í;; 
rd  de  Preterid  lentes;  y  fu  concurfo,  augmentará  la  eílimaciori,y^ 
tal  veií  láH-üm petenciáj  pujará  el  eííipendio.  Ademíís,  que  los  bar*  '• 
rii)^,  4úé' ¿T!t«i  fé  <íí>¿jíidérában  rer irados,  y  le  mirabán^cóh  íkfti<i'l 
dio,  los  hará  principales  la  ncccísidad,  íeralrs  elevación  bvi^gt-r^^ 
cia,  por  lo  que  aya  de  extenderíe  aziabajo  el  vecindario. 

86  Ni  el  que  la  Ciudad  íe  confíderc  comoHuaca,  carga- 
da deímontes  por  luelos,  y  dé^i'uinaspof  Edificios,  debilita  el  fuílc 
d'el  Solar,  porque  el  coílo  de  allanarlo,  le  compenia  con  las  viili- 
dades,  que  íe  logran.  Entre  las  ruinas  íe  halla  buena  mucha  ado- 
bcria;  íe  déícubretí  maderos,  que  eflaban  enterrado*;  1a  tierra  apraw^ 
vcchapara  los  Terraplenes,  embarrar  los  telares^  cubrir  los  techos, 
y  otros  arbitrios,  que  íe  experimentan.  Y  es  crcrio>  que  hecha 
el  computo  de  eílos  provechos,  ( que  rfo  los  niega  ia  parte  Con-» 
trarii  ai  numero  61. )  es  mucho  mayor,  que  la  erogación  en  los  dcf* 
montes.  Y  á  eílc  aíTumpto  en  las  Eícripturas  de  venta,  á  Ceñ- 
id, ^uc  íe  han*  h«ch<i  »n-  todos  TribiíngU^,  íe  hr  cargada  fin  de-r  r 

••  í    -'  falca- 


j2ie^s^^:z:^í^ 


fti(*doní>^  vrfcir  áe  la  fineta  ^n  confidertf  fe  !o$  giflos  de  |ím» 
pjarja,  porque  pilos  tienen  allí  iniímo  comptíoliicion ,  y  noublf 
augmento  en  lo  <ju^. exceden. 

87  La  Ciudad  no  tiene  oy  imaginaria  cílimacion,  cornac 
íe  alega,  fino  may  verdadera,  y  lubftancial,por  que,  aunque  ruiy 
nolos  ios  Edificios^  quien  negará  tener  la  djípoficion,  y  S  msr 
tria  de  fus  Calles,  formación  de  íus  Plazas,  hábiles  íus  mas  Temr 
píos;  y  corrientes  todas  aqueílas  qualidades,  que  la  conílituyeii 
Ciudad?  Y  aun  entre  los  Edificios,  quantos  fe  hallarán  entera- 
mente hábiles,  otros  de  fácil  reparación?  Con  que  ni  aun  eño 
le  íaití  á  la  Ciudad  para  fu  verdadera  eftirnacion.  Mayor  rszcn 
Kuvo  en  los  paliados  terremotos  para  decir,  ayer  faltadola  Ciu- 
dad; porque  como  cayeron  aquellos  clevadifsimos  Templos,  y 
Altgs  de  adobe,  cmbara2aroo  las  Calles  con  fus  ruinas,  y  aun  lat 
íiazas,  y  al  defmontar  ios  intjpriores  con  los  fragmentos^  cufien- 
ícramcnte  las  fcgaron;  y  con>íodp  riioguno  por  aqueJIos  tiem^- 
pos  ju'igo  comprar,  los  dolares  por  los  precios  de  la  fundaícion: 
pudiendo  averio  inrentado,  con  el  mérito»  que  no  tiene  la  partir 
contraria,  ¡jorque  al  fin  el  embarazo  de  Us  Callea,  y  ia^  Piaz^s  ci 
i^oina  de  la  Ciudad,  pero  el  dañode  Edificios,  íolo  lo  es  de  elln» 
¿ivjduo.  Y  de  aquí  reluita  tener  oy  jos  Solares  U  «flimaicion, 
quejísb  han  perdido»  ^       % 

S$  No  le  puede  (itgiti.  que  eñ  U  nueva  poblicion  í^  hu- 
viera  logrado  por  docientos  peíos^  vn  Solarj  en  que  formar. i a m* 
bien  vaa  plaza  domeílica  para >efugÍQj  pero,  que  importa,  fi  fuc- 
xanmuchiísima»  otras  jas  iacorñmodidades,  que  í«  padecieran,  J 
en.íu  fabrica  íc  gaílara  mas  caudtl^,  que  en  reparar  las  prcíentes. 
Superaran  las  pofsibles  ventajas  del  mioyjoi  gaftos  de  conducir 
á  él  los  miterialcs,  que  en  efte  fe  aprovechan :  de  cuyo  coílo  íc 
puede  inferir  algo,  por  eí  excefivpv  que  cauían  en  paílarlüs  de 
vn  Barrio  á  otro.  Lai  Galles  fe  pudieran  hazer  con  mas  deíaho» 
ffo:  mas  quien  de  los  preíleutes  las  yifera  firmes  con  Muros,  y 
rprtadas  lubfiftentes?  Vivieran  los  vecinos  en  Pajizos  Rancho^ 
/in  policía,  y  fin  los  miramientos  de  República.  Ccrcade  vnSi« 
gJo  fuera  Aldea,  ó  Pueblo  la  Ciudad,  pues  no  íe  labra  en  me- 
nos tiempo..  La  prueba  es,  que  íuponiendo  el  Contrario  no  aver 
^do  los'iefreraotos  del  año  de  ochenta  y  fiete,  fombra  del  prc- 
íentc,  en  cinquciita  y  nueve  años. de  lapíb,  no  efiabtntodavii 
reparados  enteramente  fus  deílrozos,  pues  que  fuera  edificar  en 
Otra  planu  vna  tan  eípicioíii  dilatada  Capital  en  tanu  vr|;encia. 


-'''  •  Y  r\ecíh\¿iá  á¿  fus  veciooíSíí bajos '  ¿t  thifíib ¿  f-  eenois  d^ 
^  Caudal  ?  Demás,  c|ue  fi  en  meaos  fe  íolidaran  Uts  Caías,  en. 
menos  cipaciü,  creciera  el  precio;  y  mientras  mas  breve* 
rhayor  fuera.  De  modo,  que  íi  en  la  nueva  Población,  qucr 
'  daíTen  ílempre  tan  baratos  los  Solares,  fuera  buen  argumetH 
-  ^"to,  para  que  losCenfíjatariosiograíTen^n  la  rebaja  la  ganan*- 

*  tia  dé  la  nueva  Poblaciopjpero  íiendo  pfeciílb  crelca  el  va*- 
^  ■ 'Idr,  (egun  íe  fueííe  haciendo  mas- firmé,  y  confidente  la  Ciu- 
v-s. -fiiad,  fe  nos  viene  el  mifmo  etóoJJo,  quedando  cafi  igtialcod: 

**^''  'eí:prec1o'de  los  deefta.  >^ '-']:í.  '.  :•  -  jo  ^<j\j^:  ,-:>..^í;.;  :•:-•;.?? 
r  ^i  89       Ocurrir  áquet'^!?íe  d!ébc»nod^f'jl2§^;-^Sk  poVvfil 

liíélo^"  en  que  gaftádos  24^.  eíi  la  fai^dtaíjcfi- je^quiere  vtndcf 
'■■  *  éldiafiguienre,  feprerdendozei  y 'quseíieesr.ci  motivo, .por 
«*  que  no  fon  convenientes  los- de  efia^Dd^y-nóbTietece  a^, 
•-  tcrxion,  fefpeóto  de q  le  eílí)  aísj  ííjcediefa'efj  la  "Jiuetra  j^oi>JJti 
•m -icionjy  nopor  q  fuéíEín d'-  la- nueva  Pobl^romíeaviárrdtí  pa jas¿ 

*  ''  jK3r  lu  milmu,q  cotlafíen.Cuya  verida-di  fino  embiraza  pací^ 
dn»f'abrÍGaralli,  ni  q>et305  p^t'¿  írefatcioniír  los'pre'ÍIcnrt'esjSoiarcaí 
í^  3»>:  ^  De  todor  lo  haíía  acjuí  deducidOi-íe  <5§'Uej  que  ni 
-<il 'ios  Cenfbs  cor^figñatíuos^  ni  riíierbativo9j're  ^yaní/de.  reda- 
gflít'^íS]»::}!  mirffd*<Í^^íus-princífSt!les,  por  tsodos  tos  !fu¥damentoi^ 

de  Juílicia,  y  equidad,  que  íe  han  expueílo;  los  verdaderos 
tonvcncimíentbs^hcchtíSvÉíliQdtt  lo  qiW'de  Coritrario^íealc- 

*  '  ga,  y  las  pa2bneS'de^agravia;quc  propalo,  el  Edcíiaííico^ 
•5*^  aftento  íi  lo  qual,paFece  atreguado, qué  V.  E.  ktftrvt  dede* 
t     ■clarar  por  nulo -el  «xprclBdcy  auto;  4¿  estólido  noí^ 

f.   fed  riaturáir*    ^  digné  fu  jurtificáTtíon  dé  revocarje  en  la  parte  de  ía  dimi* 
II.  inít.  de  jur-  'nucionde  prirfcipáles?,  ydefe  Réditos,  dex-an do  eítes' en mir 
ral.  gut.,  &.<»♦. '.yor  numero,  y  extertíion.  ^^-  íjib  lí»  ^vp  <.í'3i;  •  3}iní  «-«.i  \t)  % 
(124)    '  91     Eíla  nueva  deíáf)flÍTTar?oínvm'DO'ci'fui!ra^<ÍQfa3^re'4 

J.  i.dcoficjudie.  la  Rcélitud  de  V.  E;  -piíes  no  es  fláqutsa  rendi'fíe  á  la  ra» 
prii^s'^iiilror.  ^^"-  ^^  vna  AnfetlJ^  la.'verdad,  que  debe  lucir,^luego  que 
alumbra.  A  los  tí^os  la  porte  eÍTe  Papel."  conque  leguirle 
íu  explendor,  no  fuera  ceguedad;,  finó  prudencia.  .No  ayco* 
ía  mss  variable,  q  U^  \Q.y es  \{\2i)fitptJniitar i  foleni:  vnnovía 
las  deíiruye,  y-qualquier  deciílon  contraria- las  deroga.  Y 
aunque  aellas  vive  la  Aílrea  infcparabíemente  cérvida,  (ri^) 
por  mas,  que  fe  inviertan,  y  iraflornen,  fiempre  queda  la  juí- 
ricia  vn  monumento  de  coriíiancia  .  (125)  fu/luiáefi  e9nflAnr^¡ 
pQrque  nt)  fe-arregjir^  •eílis  como  ñn,  (liko  como  medió  dtt 


íei%'aic  debet  ju- 
dex,  nf  alitcr  ju- 
dicct,  £)uam  Itgi- 
V»i)s,  put  confliíu-i 
ticnibiis,  ^ut  mo- 
ribui  prodicú  cft, 

(125) 
5.  JuRicia  I.  de 
juñ.  &  jure.    ; 


I 


If  falud  publica,  que  es  U  fupremt  ley.  Acertar  con  eí!a  má- 
xima, es  todo  el  primor  de  la  Politica;  y  á  íu  vifta  no  haze 
ai  cafo  la  caducidad  de  los  arbitrios.  Aísi  V.  E.  que  importa, 
mude  de  medio,  fi  logra  el  fin  de  íueflaiuto,  en  la  Repobla- 
ción de  la  Ciudad;  y  en  él  verifica  la  eílabilidad  de  íus  De- 
crctos.  Luego  revocarle,  no  íeria  desden  délo  acordado, fi- 
no confirmar  lo  decidido.  Los  Ordenamientos,  menos  íe  ^^ 
toman  por  lo  que  habbn;  que  por  lo  que  dicen  :  ( 126  )  fá-  Leg.  fcire  17.  ff 
re  ¡eges,  non  eft,  verba  earum  tenere.fed  vim,  ac  pouftéitm.  dcícgib. 
La  providencia  habló  rebaja,  pero  decía  Repoblación.  Eíie 
fué  el  fin,  efla  la  mente  del  .Sebio  integerrimo  Senado:  con 
que  la  revocación  íerá  exfijcrzo  del  fcntido,  y  alma  de  el  ar- 
bitrio, que  es  lo  formal  de  vn  Ertatuto  :  y  embarazandoíepOf 
la  rebaja  de  principales,  como  íc  ha  hecho  manifiefto,  toca 
ai  zelo  de  V.  E.  el  repelerla.  No  tuvo  V.  E.  otro  incen* 
tivo  en  promulgarla,  que  juzgarla  oportuna  para  el  Pueblo; 
y  ^\tv\áo  pues  íu  m?yor  perjuicio,  no  dexara  fu  Piedad,  de 
comprimirla.  Aísi  fe  efpera,  afsi  lo  ñemo  falv0  ^c,  Eílu- 
dio  y  Junio  12.  de  1747. 
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INFORMES, 

QUE  DIRIGEN  AL  REY 

NUESTRO  SEÑOR 

EN  SU  REAL.Y  SUPREMO  CONSEJO  DE  INDIAS, 

LA  REAL  AUDIENCIA 

de  Quito,  el  Obifpo  de  aquella  Diocefi,  el 
Prefidente  de  la  referida  Audiencia  ,  los 
Cabildos  Eclefiaftico  ,  y  Secular ,  y  los 
Prelados  de  las  Sagradas  Re- 
ligiones, 

SOBRE 

%0S  ARREGLADOS  PROCED I  MÍE  NTOS^ 

y  oportunos  fer'vicíoSyquefraóiicoD,  Jofeph  de  Araujo 
y  Rio  en  el  exercicio  de  Frejídente  de  la  mencionada  Au^ 
diencla  ^y  la  injujlicia  con  que  ha  fido  calumniada  fu 
inocencia  por  las  faifas  fyndic  aciones  de  fus  émulos,  que 
ocafíonaron  la  Vefquifa  _,  y  las  tropelias^y  perjuicios, quq 
fadecib  durante  el  dilatado  tiempo  de  fu  actuación,        JÉ 

INFORME    DE   gA    REAL   JUDIENCIAI 

de  Quito. 

SEÑOR. 

HAviendofe  férvido  V.  Mag.de  conferir  la  Prefidenciá  de 
efta  Real  Audiencia  por  tiempo  de  ocho  años  a  Don  Jo-; 
feph  de  Araujo  y  Rio ,  y  tomado  fu  poífefsion  por  el  aíío  paíTa-í 
áo4?  7375  fe  ha  portado  en  ella  cumpliendo  exaótamcnce  cotí 
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